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L.I tinalichd d. ' Stl slm.sis •• taai1Jtar l. l.ctura del Documento d, Puebla, destacan­
do SUllInN' más Importantes y ofreciendo ..1un lnrtrumento d. trabajo para su .náU­
si•• Interpret.dón. Presenta visJonn d. conjunto que ayudan en cada tema 11 no pwder
d. vista sw Ideu conductor.., .1 .dlmttarse en .1 detaU. de' . nálisl, . No es sólo un , , ­
quema sino que tt . U! d. desarroUar las /deas guardando . 1 orden y lo. elementos del
texto. Desea ser una ,inrem ob}6tlva. aunque no cabe d uda que roda siruesis es ya en .1
una InterpretaciÓn. Habrá ui mucho,s .1ementOf subjetIvosen en•.Pero en todo momen­
to .1 recurso .1 texto podd hae.". Y' que d'SPUlb de cad. párrafo s. citan 10$ núm6l'0I
que se sin tetizan.

PRESENTACION DEL DOCUMENTO

Oada la riqueza de l tem a, han tra bajado sobre il
2Z comisiones que han seleceíonadc aspectos de
mayor incidencia en la Evangcliuci6n . en defini ­
da perspectiva pastoral.

Se trata del princip io de una nueva el apa en la
vida edeliallatlnoamericana.

Ea l. fuerza de un nuevo envio evangclirador.

! I en espe cial un espfritu de co muni6n y parl l
cipacio n que lo anima tod o. Va a cxi,ir un procc~"

de "imilaci6n e interiorillción a todOI 10 1 nive les

ell.¡gir' el trabajo de lu Conferencias Ep ISCOII:l
te., de lu '¡ In i.. panicularel, de 1.. parroq uia,
CEB, Movimient O' apostólico" etc .

PRIMERA PARTEI VISION PASTORAL DE LA REALIDAD LAT INOAM!RICANA

SitulTemol nue. tra evanf,dillción en continui­
dad con la ru Jirada en • (101 puados y en .u
actual cont exto lodo-cultural (1 -2),

1. VIBION mSTORIOA DE LA REALIDAD
LATINOAMERICANA

Hablaremos de l. t"v. ngditaclon en 'u~ or igc

nee, rab , . ¡cntel, mediol, problem' I, renou ó ú to
y nuevol impulao••

La evanadlzaci6n to nlt ituye. .. otf¡encs .It
América Lali na. Forma nuestro radical lubJtrI
ro cltólico. aunque llOmeti do • lu IUCCll y rofil
bru de 1.. vicisitude, hiltÓriCII.

PI . PIlI . ;J
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ya sea convirt t éndoto en un p o i ¡
tico, un ' (der, un revotuclouar !«
o en simpl e proteta, ya sea rerlu ­
cléndolo al campo de lo lile ra­
mente privado a qu ien es el Señor
de la Historia" (No . 178) .

El Misterio de Cristo. verdade
ro 0 '105 y verdadero HOmbre.
muerto y rasucllado " p rcp tei
nostram salu/em", es el Cristo
de la fe de la Iglesia, es el Cristo
tle nuestra fe, por conslgu len te ,
no podíll ser otro el Cristo c/el
que Puebla debla hablar. Y así
lo hlzo, en páginas ejemplares,
merecedoras de honda medlta­
cl6n.

ANTONIO QUARRACINO
Secretario General del CELAM

COIll\)arr imos las angustias de todos, su ~o l l! -

2.1. INTRODUCClON

comprender 111. real idad actual del hombre hlll

noamericano (3·14) .
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2.2. COMPARTIR LAS ANGUSTIAS

2. VIBION SOCIO-CULTURAL DE LA REALI- ..
DAD DE AME RICA LATINA

Nos ubicamos en la real idad del hombre lan
noamericano para compartir sus esp eranzas y
logros . Para ser consc ientes de sus frustracion es
y fracasos . Discernirlos así, dar testimon io.
anunciar, promover los valores evangélicos, de ­
nunciar. Estimular en los fracasos, para mej o rar
siempre.

tos fracasos mds notables, por otra parle, Sil "

el hambre , la enfermedad , la pobreza, el anal fabc
tismo, la injusticia, el Neocolonialismo (15 ·26)

Los logros que constatamos en América l .a
tina son la caridad fraterna, la conciencia de 1:1
propia d ignidad, la conciencia y promoció n tI!:
nuestros valores autóctonos, la promoción .1 ('
justas reivind icaciones, un positivo avance eco­
nómico y una clase med ia más extensa y fuerte.

COmunión \dn itar ia . Esa cornu ­
ntón es la q ue buscan nu estros
pueblos cuando con Han en la
providencia del Pad re . confiesan
a Cristo Salvador o buscan la gra ­
cia del Esprritu en los Sacrarnen­
tos, o cuando sencillamente se
signan en el nombre del Padre
V del Hilo y del Esp (rttu San to
(cf . No. 215-216). Desde esta óp­
tlca , entonces, puede ser defini­
da la Evangelización Como "un
llamado a la partlclpacl6n en la
comunión tr initaria", recordan­
do que "otras formas de cornu­
nl6n aunque no constituyen el
destino último del hombre, son,
animadas por la gracia, su primi­
cia" (No. 218). la cri stología de
Puebla no permite absolutamen­
te "desfigurar, parc latlzar o Ideo ­
loglzar la persona de Jesucristo.

Il,.!rt.. del Espfr Itu San lo que
arlllll (;/a la verdadera e In legral
IlbClaciólI de todos y de cada
uno de los hombres de nuestro
pueblo (189). Cristo, por con ­
sigulenta, nos revela al Padre y
nos da su Esp,·rltu. El caminar
terrestre de Cristo conslstl6 en
Ir al Padre y por eso, "desde ­
entonces , Ir al Padre es el camInar
terrest re de la Iglesia , pueblo de
hermanos" (No. 210).

Al revelarnos al Padre, Cristo
además "nos revela que 111 vida
divina es comunl6n tri n itaria",
y en esa comunión divina entra­
mOS por El, con El y en El
(Cf No . 212 y 214). Es bueno
recordar que la comunl6n que
ha do constru Irse entre los hom­
bres es una participación de esa

Hubo una gran inventiva en la pedagogía de
la fe, que se transmit ía por todos los medios al
alcance. sin olvidar la arquitectura. el teatro, la
pintura. Y con gran reflexión teológica como lo
prueban las Universidades, Catecismos, libros de
oraciones, etc .

Fuimos evangelizados por una vasta legión de
obispos, religiosos y laicos ; por todo el pueblo
de Dios. donde abundaron misiones, cofradías
y hermandades laica les.

11 PUEBLA: SINTESIS DEL DOCUMENTO ~
Viene pag o1

Las sombras principales, menos fuertes que los
aspectos positivos, fueron el problema de los es­
clavos africanos, ciertos ah usos con los indios, can­
sancio y rutina misionera, y las grandes crisis del
siglo XIX, a las que se sumaron varios conflictos y
persecuciones.

Movidos por la inspiración de ayer, no s lanza­
mos a nuestra misión de hoy para interpretar y

En el siglo XX entramos en una línea de reno­
vación, especialmente siguiendo al Vaticano 11, que
prolonga las expectativas evangelizadoras de los
antiguos Concilios prov incial es o plenarios de Mé­
xico, Lima, Bahía y Roma ; la Conferencia General
del Episcopado Latinoamericano de Río y la de
Medcllín .

II
Para quien entienda qué es la

Evangelizacl6n y cuál es la rea­
IIdad de la Iglesia, resulta evlden­
te que el tema de Cristo resulta
básico y esencial. Por eso no se·
ría d ificil demostrar cómo en
Puebla constituye el eje en torno
al cual gira el resto.

El texto poblano se muev e
dentro de los "criterios centrales
de la fe de la Iglesia" y presenta
al Verbo hecho carne como en­
vlado para restablecer la relación
con el Pad re, "animando con su
Espíritu a la" Iglesia y ofreciendo
al hombre de hoy su palabra y
su vida para llevarlo a su tlbera­
cl6n integral" (No. 166). " En
Cristo y por Cristo Dios Padre
se une a los hombres. El HIJo
de Dios asume lo humano y lo
creado, restablece la comunión
entre su Padre y los hombres"
(No . 188). Cristo, el Misterio de
la Encarnacl6n del Verbo, echa
sus raíces en la profundidad del
Misterio Trinitario, y es ese el
verdadero rostro del Sei'lor que
la Iglesia de América Latina qule­
re anunciar; ese rostro en el cual
"resplandece la gloria y la bono
dad del Padre prov idente y 18

constituye la af irmacl6n de una
"certeza". El pueblo de Dios neo
ceslta de tales "seguridades" para
alimentar su fe: no precisa de
dudas o ambigüedades, ni de dls.
cutldos y discutibles puntos de
vlsla por muy "al dl'a" que estén,
ni, como dlr{a Juan Pablo 11 .
de " re lectu ras del Evangelio que
son resultado de especulaciones
teérlces más bien Que de autént i­
ca medltaci6n de la Palabra de
Dios y de un verdaderocompro­
miso eva ngélico". EsllS relecturas
"causan, prosigue el Papa, con­
fusión al apartarse de los criterios
centrales de la fe de la Iglesia y
se cae en la temeridad de comu­
nlcarlas, a manera de catequesis.
a las comunidades cristianas".
En pocas palabras el Papa afirmó
entonces, que hay "criterios cen o
trales" de la fe, que hay pos lblll
dad real de " apartarse" de ellos
y que existe el hecho lamentable
de hacer llegar tales desviaciones
a los fieles.A nad ie debe asombrar que la

teologia del texto de Puebla no
constituya el "último gr ito" de
las corrientes teol6gicas contem·
poraneas: y, me permito añadlr,
gracias a Dios que ello sea as{l

Un texto eplscop.al ---(le pas­
tores- que se refiere a la tarea
esencial de la mlsl6n eclesial, la
evangelizaci6n y que está dirigido
al pueblo de Olas en su totalidad,
no puede presentar sino una doc­
trina bás ica, Indiscutible, "aslml­
lada y vivida" por la Iglesia.
Los documentos que los Obispos
emiten en el orden del pastoreo
de sus comunidades no pueden
estar sujetos a los últimos escar­
ceos Intelectuales que tienen
otros ámbitos para expresarse.
Por otro lado, no deja de ser im­
portante recordar que las "nove­
dades" no por ser tales son cler­
tas o válidas... La gran Novedad
de la Iglesia tiene veinte siglos ;
y León Bloy afirmaba que cuando
quer7a enterarse de los últimos
acontecimientos, le,'a el Apoca­
lipsis...

SI no se me Inte rp re ta mal.
din'a que calificar de " t rad lclo­
nal" una ensei1anza episcopal,
más que señala r una deficiencia,

denaclones pero sí el esfuerzo de
iluminar varios aspectos capitales
bastante oscurecidos Y ratificar
otros dejados de lado en estos
tiempos. El d iscurso Inaugural del
Papa vino a ser un apoyo a esa
sentida necesidad y al mismo
tiempo la indicación clara de un
contenido doctrinal del que la
Iglesia no puede desprenderse sin
correr el riesgo cierto de la pér­
dida de su misma Identidad.

I
Leemos en la Presentacl6n del

Documento de Puebla: "El con­
tenido de los núcleos y los temas
no pretende ser un tratado sls­
temático de teolog ía dogmática
o pastoral. Esto ha sido expre­
samente descartado" . Los Obis­
pos se ubicaron "en una defin ida
perspectiva de pastores".

En consecuencia, estaría de­
senfocada la pretensión de encon­
trar en el texto de la Tercera
Conferencia General un tratado
doctrinal, académico. Pero tam­
bién caerían en grueso error qule­
nes afirmaran que el texto está
vacio de teologl'a o que su ense­
fianza poco Importa porque lo
válido está constltuído por las
"actitudes" o las "pistas" pasto­
rales. Los que pensaran así, ol­
vidarían que no existe pastoral
sin fundamentacl6n teol6glca , ni
hay gesto ó actitudes prácticas
que no responden a concepcio­
nes doctrinales. Ni "ortodoxia"
abstracta ni mera "ortopraxls".
La disyuntiva es falsa y lo que
corresponde es la conjunctóru
ortodoxia y [ortopraxls. Puebla
tiene, pues, contenido teol6glco
y clarificaciones doctrinarias va­
llosas y ricas que de ninguna ma­
nera pueden sosJayarse.

Desde los comienzos de la
preparación, y a pedido de todos
los Episcopados de América La·
tina, qued6 fuera de toda duda
que la Tercera Conferencia deb(a
manifestarse con claridad sobre
varios puntos doctrinales en re­
laé l6n con Cristo, la IglesIa , Ma­
ria, la persona humana, la ense­

' fianza social de la Iglesia y las
ideologías. No se pretend ía con-
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dad, sus problemas familiares ;· la falta de sentido
de sus vidas¡ pero en especial la angustia de la po­
breza. La brecha entre ricos y pobres cada vez
es mayor. y. esto es peor, ya que se da entre cris­
tianos: Sus . causas son-varias, pero en especial ra­
dican en las malas estructuras con sus mecanis­
mos materialistas. Se exige una profunda 'conver­
sión que motive cambios profundos estructurales.

Esta pobreza no es anónima, tiene rostros y son
en especial nuestros indígenas, los afroamericanos,
los campesinos sin tierra, explotados, los obreros
mal retribuídos Y mal organizados, los subemplea­
dos, los desempleados, los marginados ' urbanos,,.

los .hacinados. Los niños con deficiencias físicas
o mentales, vagos, explotados; los jóvenes deso­
rientados, frustrados , sin preparación ni ocupa­
ción; los ancianos despreciados por no ser ya
productivQs.Causas de crisis económicas son
también ciertos modelos de desarrollo (27-41).

A estas angustias se suman otras, causadas
por la falta de respeto a la dignidad humana.
En . nuestros países con frecuencia encontramos
-una skuación permanente de violación a la dig­
nidad humana. Abusos de poder , regímenes
de fuerza. , guerril!a, terrorismo, etc. Ausencia
de participación social , carencia de .adecuad a
legislac;:ibn laboral, ~pedimentos para la parti­
cipación polttlca. Injusticia i!1stitucionaliza~a.

' Ideolog ías inoperantes como el Liberalismo, el
Mar~ismo,· . la teor ía de la Segur\d·ad Nacional ;
modelos tecnócratas de desarrollo (41-50).

2,8. ASPECTOB CULTURALES. , .

Es cierto que tenemos un patrimonio cultu­
ral común en América Latina, pero ahora esta­
mos asistiendo a la-destrucción de nuestros va­
lores tradicionales por antivalores importados;
estamOs sufriendo una subversión por parte del
Materil!-lismo, ya . sea . individualista, ya colecti­
vista : El ConsumiSln¡' ha arruinado los valores
f~miliares b~icos, la -honradez p'6blica y la pri­
vada. Ha . propiciado las desviaciones de la droga ,

el j~eg~, etc.

Hemos av.anzado en cuanto a los medios de
comunicación social" sin embargo notamos
en muchos de dios manipulación, en especial
respecto a la publicidad y a ' la infor:'r11~ci6n

(51.;62) .

2.4.. RAICES

En el fondo encontramos un descuido de la
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agricultura, la carrera armamentista que obstaculi­
za la necesaria integración latinoamericana .

Fundamental es encontrarnos con sistemas eco­
nómicos cuyo centro no es el hombre. Depende'n­
cias destructoras. Multinacionales que operan con­
tra el bien de los pa íses. Materias primas sin ,pre­
cio. Crisis de valores morales. corrupción, falta
de sentido social y solidaridad, injusticias, fuga

de cerebros .

El misterio del pecado (63-70).

2.~. UBICACION DENTRO DE UN CONTEX·
TO CON GRAVES PROBLEMAS DE'r!0'

GRAFICOS.

Hay un acelerado creCImIento demográfico,
Una población mayoritariamente joven . Grandes
problemas ocupacionales Y económicos. Megá­
polis . Campañas antinatalistas inmorales (71).

¡

3. VIS ION DE LA REALIDAD ECLESIAL HOY

EN AMERICA LATINA

8.1. INTRODUCCION

En un eontexto eclcsial más íntimo nos pre­
guntamos, qué ha hecho la Iglesia ante esta si-

tuación? (72-75).

8.2. ANTE LOS CAMBIOS

Ahora hay un sentido crítico frente .al mensaje

de la Iglesia.

. El crecimiento demográfico ha. hecho irnposi­
ble el alcance de la predicación a todos .

La ' ignorancia religiosa es muy grande. El se­

cularismo amenaza. '

Gana terreno el indiferentismo Y el rlrualismo -

.Hay un falso pluralismo.

Las $ectas extienden su labor proselitista .

Las clases ''pudienteS se sienten _abandonadas

por la Iglesia.

Frente a esta situación la actividad de la Iglesia
es febril; cursos, Institutos, jornadas, encuent ros.
etc : Se ha vuelto más consciente de su unidad
(CELAM) y de que su misión fundamental es

evangelizar (76-86).

3 .3. ANTE EL CLAMOR POR LA JUSTICIA

Se percibe un clamor tumultuoso, creciente.
amenazante:.

Hay tensiones internas entre los agenres de
pastoral.

H~y sacer~o.tes dentro de (¡rupos de presión
pol~t1ca partidista . . Se emprenden análisis de
realidad con connoración política.

Hay quienes por temor al Marxismo no denun­
cian al Cap italismo. Sistemas ambos marcados por
el pecado. Las denuncias motivan persecuciones .

La Iglesia es consciente: de que llevar el hombre
a Dios implica la creación de una sociedad más fra­
terna, la opción por los pobres y marginados ,

Es el gran desafio hoy de la Pastoral.

Habrá que fortalecer los Organismos de solida-
ridad (87-92). .

ANTE SI MISMA

Encuentra p~r una parte familias disgregadas ;
por otra, familias verdaderas iglesias domésticas.

[évenes caract~rizados por mero arribismo y jó­
venes cornprometidos con Cristo ~ con los pobres,

CEB manipuladas y CEB maduras de donde na­
ce.n los nuevos ministerios y que se desea se mult i­
pliquen.

En otros grupos eclesiales la Iglesia encuentra
una rCI~?vae.ión de fe, as ( también en las parroquias
y las Dlocesls.

En cuanto a la Liturgia, por un lado hay roda­
vía ~~ltua.lismo, pcro por otro, hay una auténtica
participación gracias en especial a los cursos presa­
cramentales,

En cuanto a la Doctrina, hay d istintas tensiones
que se superan por el diálogo.

f ~~ cuanto a la Comunión se acentúa la unidad
amiliar, la de las CEB, la de la Parroquia de las

I'arroq . I D'ó . 'utas y as I ceSIS, la de las varias Diócesis
fa:tre s~, la de las Conferencias Episcopales, las de

r~glOnes, la intercont inental, el CELAM las
rel~elones con otras iglesias continentales e~n la
unid d 61 ' 'a cut lea, con el Romano Pontífice.

Se dan también esfuerzo s haci a el EeUIlICn i\lll"

En cuanto. a la rel igiosidad popular, a pesar li,
sus dcfom~acl~,nes, sigue siendo lugar privikgi :ulll
de evangelización (93 ·109).

S.4. ESTRUCTURAS DE EVANGELlZACI0N

La Parroq~ia en el ámbito rural llena todavía xu

pa~c1; ~n la ciudad hay que adecuarla a las nueva­
eXlgenclllS.

La escuela católica hay que concebirla como lu­
gar de ev~ngelización y comunión. Es de alabarse
la presencia de educadores católicos en centros do
centcs no católicos y la apertura de mentalidad d.,
centros docentes católicos (110-112).

S.~. MINI8TERIOB y CARISMAS

En los Obisp~,s se ha acentuado la Colcgialidad
la corresponsabilidad, el testimonio, la cercan la a
sus presbfreros, al pueblo, su sencillez y su po bre
za,

P~lta todavía una mayor coordinación na ci o n.i l
y regional.

Ha h~bido . ~n r~surgimiento de vocaciones al
sacerdOCIO. ministerial y experiencias valiosas rn

su formación . Es notoria la vida sacrificada y h
S?lc:dad de los presbíteros; hay escasez de dlo~ ,
tienen una sobrecarga de trabajo y métodos inn
dceuados. Los d iáconos son pocos, y están siendo
aceptados por las comunidades.

Los religiosos han buscado su identidad en UII

nuevo contexto, se han renovado trabajan en
zonas difíciles; experimentan conílíctos eil la
pastoral de conjunto, le ha faltado preparaci ón
y madurez en los cambios.

Florecen ahora los Institutos seculares.

Los laicos han ganado conciencia de su part ici­
pación eclesial aunque no se han inserido suficu-n
t~mente en la acción temporal. Esto vale en espr­
clal de la mujer (113-126).

4. TENDENCIAS ACTUALES Y EVANGELIZA ,
CION EN EL FUTURO '

4.1.. EN LA SOCIEDAD

Existe un ritmo demográfico acelerado .
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SE'GUNDA PARTE I DESIGNIO DE DIOS SOBRE LA REALIDAD DE AMERICA LATINA

Una sociedad pluralista a la que ayudan los Me­

dios de Comunicación Social.

Los modelos de desarrollo son modc:lo$ u:cn6-

eraras.
Los recursos ecol6slcos se van limitando.

Hay asp\radones de reducir la poblacl6n.

Se deseA una mejor calidad de ja vIda humana.

Una más justa oalldad y dlltribucl6n de bienes
y o~ortunldades. Un,' convlycOcla fraterna. Una
participacIón real en la economía, en I~ técnica, en
la cultura. Una integración de nuestro' pueblo•.

Se quiere combatir la mls~tla, para construir
la paz. : '

Se lucha contra el desequilibrio ecol6gico.

Se pide libertad para profesar la fe.

Se anhela la liberación integral (127-141),

4.2. EN LA IGLESIA

Hace ,suyas estas aspiraciones . Se pres~nta in-

. '

Habiendo reflexionado a la luz de la. fe sobre 1,
realidad de nuestro pueblo, nos preguntamos ahor.
sobre sus caminos de líberacién. Juan Pablo 11 ~os
los dal Cristo. la 19l~sia y el' hombre (16 2.164).

CapRulo I
CONTENlD.O DE LA EV ANGELIZAt:ION

NoS proponemos anunciar las verdades centra­
les de la Evangellzaci6n. Verdades que vienen de
Dios y nos hacen libr~s (16'-169);

1. LA V1!:RDAD SOBRS J~8UCR18TOI EL
SALV AJ;>OR QUE ANUNCIAMOS

1.1. lNTRODUCCION.

Creernos en Cristo, Dios y hombre en plenitud .

El pueblQ.latinoamericano en su n~llyoría se ad­
hiere a esta verdad '1 la expresa .en su religiosidad
popular como fruto de una continua evangeliza­
cíón . Anunciamos asf 'el misterio de la Encarnación
del Verbo .

6

dependiente de los poderes de este mundo.
A'compaña III hombre en su búsqueda. Asume
el compromiso en pro de los derechos humanos.
Se compromete con los desposeídos, con e! valor
evangélico de la pobreza. Confía mas en el amor
que en prohibiciones. Fundada en la verdad. educa
y gul,a para la libertad y responsabilldad (l4~~149)

1.8• BVANOeLlZ~C(ON EN EL rUTUaO

Dar~ prioridad al anuncio de la Buena Nueva
en la Catequesis bíblica, en las celebraciones Iitúr-

. glcu, como respuesta a la Palabra de Dios. Su
preocupacl9n será salvar la unidad. Dará toda la
Importancia a la Pastoral urbana y a l' rural, A
multiplicar agentes de pastoral. A la Inserción de
los ~!llcos en lo temporal . A su organización. A la
educaclén del pueblo sencillo, A fortalecer lal
Conferencias EpIscopales y el CELAM, a continuar
la lntegración. '

Se ha dado cuenta de la importancia que se con'
cede ala voz de los episcopados entre las n~clone,
y estará lista p~ra asumir las consecuencias.

~ará toda la importancia a los Medios de cornu­
nlcaclón social 0 ,50-161).

JeSÚS de Nazarct es el Cristo "ere/do", Quien
consc~entc de su misión anuncia y realiza el Reino,
{\In.da su Iglesia y persiste vivo en la h,istoria.,

Nos oponemos a cualquier desfiguración, par'
cialiuci6n o Ideologizaci6n de su figuta . A. silen­
ciar, olvidar, mutilarlo acentuar inadecuaq~mente

aspectos de su persona, A relecturas que no pasan
de ser hipótesis brillantes, pero falsas.

Jesucristo es el Verbo de Dios, es el Hijo de
Dios que se hace hombre pa~a acercarse al hombre
y salvarlo. '

Esta e~ la verdad de nuestra fe de cuyo cono'
cimiento y seguimiento depende la salvación.

Cristo es quien es capaz de transformar la
reaÚdad (170-181).

1.2. EL HOMBRE "CREADO MARAVILLO'
SAMENTE"

Dios da al hombre su primera muestra de amor
al llamarlo desde la eternidad a participar de la co-

l\lunidad divina. Este es el designio de! Padre. re­
velado en Cristo: el hombre eternamente ideado
y elegido (182-184), '

1.3. DEL DIOS VERDADERO ~ LOS FAL­
SOS mOLOS: ELPECADO ·

La calda inicial del hombre ha sido un rechazo
a Dios y un empezar Ji. adorar ídclos. a s{ mismo.
a las obras de sus manos. Ha sido el inicio de las
esclavitudes y el desgarramiento de la convivencia
frilterna (lBS -186).

1.4. LA PROMESA

Dios reinicia el diálogo con el hombre en una
alianza de comunión. Perfila una liberación que se
escribe desde Abraharn, David, Moisés, Babilonia
(l87).

1.&. LA ENCARNACION'

Dios en sí mismo restablece la comunión de
los hombres con El en la Encarnación. Funda asl
la fraternidad humana y la liberaci ón integral (188­
189).

1.6 . DICHOS Y HECHOS : VIDA DE JESUS

jesús vivió pobre. Anunció la liberación, en el
Sermón de la Montaña, en las Bienaventuranzas.
Por sus acciones maravillosas introdujo el Reino.
Las fuerzas del mal lo combatieron. De ellas par­
.ticiparon sus parientes, sus discípulos. las aurori­
dades, Su amor y su obediencia se comprenden
como expresión de su ser trinitario. Funda la
Iglesia como expresión y donación de amor pa­
ra todos los hombres. aunque privilegia a los
pobres. Exige un seguimiento radical en un" pro­
ceso de conversión para el que da la fuerza re­
querida. Esta conversión es personal y social. El
Reino no se agota en las realidades sociales (l90­
193).

1.7. EL MISTERIO PASCUAL: Mu'ER'IlE Y
VIDA .

El se entrega -libremente como víctima decisiva
por la injusticia. Asume asl el dolor de la creación
como sacerdote y víctima pascual.

El Padre lo resucita . -En El llama a la transfor­
mación final del Universo, a su Re-Creación.

Cristo vive hoy en la Iglesia en la Eucarisría,
en la proclamación de la Palabra. en la oración

de dos o más. en la persona de los pastores. en la
persona de los débiles y de los pobres. El es ,.¡
centro de la Historia . Oc El arranca una I1U(.'\' ;\

historia : la justicia ha triunfado, tenemos así d
dominio del mundo y avanzamos hacia la plen itud
de la comunión de los hermanos (194- J97)

1 .8. JESUCRISTO ENVIA SU ESPIRITU O":
FILlACION

Cristo resucitado lo infunde para que interio­
ricemos, ~u a1ia~za, nuestras estructuras y leyes.
En América Latina está presente el Espíritu desde
lo bueno de nuestras culturas precolombinas
(198-201).

1.9. ESPIRITU DE VERDAD Y VIDA, DE
AMOR Y LIBERTAD

Es el principal evangelizador que nos lleva a
la verdad plena, nos da la vida destru {da por el
pecado y nos entrega la libertad para actuar co­
mo hijos de Dios y hermanos de los hombres (202 ·
204).

1.10. EL ESPIRITU REUNE EN LA UNIDAD
Y EN~IQUECE EN LA DIVERSIDAIl

jesús difunde su Espíritu en todos. Si alguien
excluye de su, amor a algún hombre. nt? tiene el

Espíritu .

La j erarqu ía y la lglesia como institución SO'II

instrumenros de la gracia del Espíritu. Hoy se in'
t énsifican los carismas; los Pastores deben disccr ­
nirlos y.orientarlos.

El Espíritu llega también a quienes aún no co -
nocen a Cristo' (205 -20S). . '

, 1.11. CONB.UMACION DEL DESIGNIO 'DI':
DIOS

La Iglesia pecadora camina hacia la plen itud
trinitaria. Va hacia el Padre y su peregrinar rcrre
no ~s seguir la cruz de: Cristo (209-210).

1.12. COMUNION y PARTICIPACION

, . L~s rafees últimes de nuestra ~omun i6 n y par i¡:
cI~acl~n están en la comunión trinitaria. SUpTl'll11'
mrsterio deIa unidad, fuente de todo amor y ro
munión, . ' '

. '

De este misterio participamos a través <k Crr~ .
to pascual. Somos así protagonistas con Cristo de
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la convivencia humana. reflejando el misterio y
constituyendo su gloria viviente. Este es el Cuerpo
Místico, el pueblo de hermanos. la historia de sal­
vaci6n por el amor del Padre. De esta forma la
comuni6n trinitaria realiza nuestra comuni6n per­
sonal íntima, y tambi~n en los planos de la econo­
m(a. lo social y la polltica.

Nuestro pueblo expresa este miSterio al h,ablar
de la divina Providencia. de Dios '{ue salva. de los
Sacramentes. al persignarse. al invocar a los santos
ya María.

, La EVl!ongcllza~16n es un llamado a la comunión.
Otra unidad h.cia allá va encaminada.

, Toda tlberad6n sed para quitar 0~stáculo5que
impidan esta comunión (211'219~: '

2. LA VE'aDAI> SOBRE LA IG~ESIA : EL PUE·
BLO DE 1>108, SIGNO Y SERVICIO DE COA
MUNION', '"

Cristo contin6a evangelizando por su Espíriru
en la lglesie (220); :,: .

2.1. ; L A BUENA NUEVA DE JESUS y LA

IGLESIA

"
La experiencia del pueblo latin~americanocom-

prueba que la Iglesia y Jesucrisro son dos presen-
cias inseparables. -

er'ist~ fünda directa~ente su Iglesia. Esta no
es una consecuencia desencadeneda del proceso
que Cristo inició'¡'fuera de su control. El la fundó
como cam,ino normativo, como objeto de fe , cómo
depositaria y tranSmisora del Eva!1gelio, como su
prolongaelén visible, como la ple~ltud de los me ­
dios de ' salvación. Se relaciona con el Reino: el
Reino es 'el centro.'de lá'predlcaci6n de c~isto. Es
El Rein'o de Dios. Trasciende los límites de la Igle­
sia visible. La Iglé~ia ~mi'ncia e ' ~nSlaura el Reino.
Es su lugar máxim? de realización, ~s 'su Ins~ru­

mento, ,es el germen que crec.e¡ qu~ es ~ to'dav{a

no es,

Es el Reino el amor de Dios que vence alpeca­
.do y nOs conduce a la comuni6n trinitaria. Hay
que ' insisti r en 10$ aspectos positivos del Reino,
que se dan en la Iglesia (221-2)1).

2.2. LA IGLESIA VIVE EN 'MISTERIO DE
COMUNION COMO PUEBLO DE DIOS

La vivencia como Pueblo favorcce nuestra ;nte-

8

gración latinoamericana. Es un factor unificador

de la cultura.

Facilita abrir al indiv iduo hacia III comunidad.

Como Pueblo universal, no se comtapone a
nuestros diversos pueblos.

Es un Pueblo que es familia de Dios.

~I acento familiar es querido, por c1latinoameri·
cano: Cristo es el centro , la Iglesia es la casa, la
casa de Dios, el hogar; el Espiritu une, eohesicna
la familia que serealiza en la Eucaristla . '

La Reconciliación IQcramentál aparece de'
parte de los pastores como la funcl6n del Padre
de familia que perdona al bijo arrepentido y'reh áce
así 'Ía unibn (ráternal'.. Es un Pueblo santo que
exige arraigo en Dios para facultar la donación a
los hermanos. Así exigirá el cultivo de las virtudes
Individuales Ysociales. sin descuidar la castidad. Es
un pueblo peregrino. en América Latina gustan y
se entienden las peregrinaciones. Por su visibilidad
necesita de autoridad. Los Pastores la ejercen des­
de su capitalidad en Cristo. Son sacramentos de su
presencia. En su colegialidad son maestros y
sacerdotes y se les debe obediencia.

Este es el auténtico marco de lu CES que des­
tierra el concepto de una "Iglesia popular" que
entienda a la Jerarquía como alienante. En el pe­
regrinar hay cambios en lo exterior y accidental.
no así en lo interior y esencial de .la Iglesia. Este
Pueblo es el Pueblo enviado por Dios. donde se
da lugar al Profetismo, ser voz de los que no tienen
voz, Interpretando el paso del Señor por América

Latina.

Hay que evangelizar también desde las celebra'
clones litúrgicas (232-269).

'2.8. EL PUEBLO DE DIOS AL SERVICIO DE
, ' LA COMUNION

, Es un Pueblo, que sirve para edificar la comu­
nión de acuerdo con el oficio y carisma de cada
quien. privilegiando a. los máspo~res. Así debe
ser signo de comj:inión. testimonio que guíe la
historia latinoamericana en solidaridad. conci­
liando la libertad con la autoridad .

La Iglesia debe ser 'escuela de 'forjadores de la
historia. De acuerdo con la significaci6n de la
Alianza de Dios, debe acomodarse en ello al ritmo

y ~aminar .d~ los pueblos; sin caer en un pasivismo
o en un acnvrsrno .

En Cristo, el dolor asumido de América Latina
libe~a del dolor del hombre.

La 191e~a es pues instrumento de comunión. La
acci6n de 10$cristianos encuentra serios obstáculos
para ella en las estructuras humando Se necesita
herolsmo para transformar y liberar estas estruc­
turaS de pecado (270-281).

2... MARJA, M.A.DRE Y MODELÓ DE LA
IGLESIA ',

No hay Iglesia sin Marla. Es la expreslén eon­
creta de la comunión evangelizadora. Es la expe­
riencia vital de Cristo. Es la Identidad propia de
América Latina.

En la Iglesia "familia", María es la Madre.
Este es el sentido de Guadalupe y de otros san­
tuarios marianos latinoamericanos.

Marla es la. Madre de la Iglesia porque es la
Madre de Cristo y cooperadora suya con su amor,
con su oración en Pentecostés, en la Alianza' de
renovaci6n de la humanidad.

Actúa en todos los hombres, aún -fuera de la
Iglesia. Es' quien ha 'co nd ucido la evangelización
en América Latina.

Es modelo de la Iglesia en relación a Cristo
porque por su maternidad refiere totalmente ~
El su ser en un don 16c1do y sostenido de comu-
nión y partlcipaclén, .

V en relaci6n a 1¡lglesia, por sl,! virginidad ma­
l~rnal, como completa entrega 1 Cristo ' y '1 los
hermanos. Su virilnidad y maternidad asl las ha
entendido el corazón filial de Am6'ica -Latina.

, '

Marla medita y guarda ,la Palabra de 'Dios, cuan­
do no la comprende. Cuando es. dura, ,d ial"ga.

El Magniflcat aparece como el vaciamiento de sí
y la p.len~ ~onfi~nza en ' el Padre; como el no acep­
tar InjustiCias alienantes, 'pues hay un Dios venga-
dor de los humildes. , '

Su J~~aculada Concepción nos muestra el pro­
y~cto divino del Paraíso; su Asunción, la. glorifica­
cI6n de la creaci6n. la .integridad humana contra
cualquier profanación d~1 hombre; la dignifi'cación
de la mujer .

Marla es el modelo del servicio eclesial en Amé­
rica Latina.

Por María el Verbo se hizo carne; sin María, el
Verbo (el Evangelio) se descarna .

~I sucede cm la Evangelizaci6n de América La,
tina.. Marla es modelo de obediencia, 'pobreza, su­
frimiento. fe, h.ulda, exilio. La estrella de evangcli­
zati6n siempre renovada (282-303) .

8. LA VE~DA" SOBRE EL HOMBRE: LA DIG·
NIDAD HUMANA

8.1. VISIONES INADECUADAS DEL 'HOM­
, BRE IN AMERICA LATINA

La vislén latinoamericana es una ~is i6~ 'crist ia.
na . Formada por la evangelización hlspano-lusira-
na, desde nuestras culturas autóctonas. , ,

Desd~ Cristo se tiene la única visi6n integral
de la dignidad del hombre. Sin embargo, ahora
emergen visiones ajenas en América Latina que hay
que atender; a saber, las visiones: .!

a) 'detei'mlnÍ8ta: Por el fatalismo el mundo apa­
rece como una prisi6n m~gica donde todo está
prefijado para el hombre, Dentro de esta visión se
introducen conceptos de razas superiores ¿ infe­
riores. La inferior nada podrá hacer para supcrar
su nivel. La explotación asl queda justificada.

. b) Palcolo8.lBta: El erotismo es la única expJi~~ -
, eíón y el horizonte explicativo esencial del hom - ,

breo ,Quien es simple mecanismo de respuesta ' a '
estimulos, ' , ' . '

"

e) Economlcl,,:' e~ la economía la raz6n CIe s~r
última del -hombre. O como una simple relación

, entre produccién y consumo. Conswnlimo; o co­
mo una n:t~ra finalidad de lucro en 'oferta y deman ­
d~ dentro de un ' mercado de libre competencia
donde la efiCIencia económiCa esIo determinante
~n un ~~rco"de plena' íibertad IndiVidual: Libera·
~o Capltallata¡ o' como resultado de un 'm ero

desarr,ollo de lu fuerz~ ~e, producción, d<>nde 'los
co?tenld~8 de la , co~clen~ia no son m"sq'ue susre- '
fleJos dentro de un proceso. dialéCtico d«: evolu­
ción 'd~ la"matorll: 'que es el motor de.li tI'istoria
y explica sui dlvc>~s (ormaClonesl .Mirx18~o '
eUalco. ' ' ..

, ', d) Éltatllta: ' ~s ,'la te~¡'la de ' I~ ~egu~~ai.¡la ,­
ClOna) . El hom~re se encuentra totalmente finól ­
\izado hacia la conservación .del espacio vii~l:orr' ,. ,
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La irrepctibilidad del hombre viene desde toda

la eternidad.

El hombre es libre para construirse en la verdad.

Existe una eorresponsabilidad eh el destino ce­

mún.

niéndose en América Latina al Marxismo median­

te una guerra total.

e) Clentllta : La única razón de ser del hombre
es la eonqüista del Universo. ()04-31 S),

8.~. REFLEXI0N DO~RINAL

Nuestra proclamaci6n fundamental es que t.odo
..ho rnb re y toda mujer tienen una nobleza lnviols-

hle .

La fe exi¡e mhhno respeto a la vida y a la dI¡'
-nidad humana; una búsqueda por todos de la pro·

'6 del hombre . Estt dignidad se construyemoer n ' 16 ' 1
con libertad y así se llega a la Iiberac n totegra .

La libertad es la capacidad de disposlclón ~ro­
pia para construir la comunidad , Esta comunidad
se da en tres niveles . del hombre con Dios, 4fll
hombre COI) el mundo y del hombre con el hom-

breo

Dios ~egala esta libertad.

En la construcci6n de la comunidad, ho.y debe
de stacarse la Justicia para con los opnmldos.

La preservación de la ecología .

RI pecado contra la construcción d~ .Ia comu­
nidad es el egoísmo. el o~ullo:,la envl~la,la. am­
hici ón, la injust icia , la doml~aclon , la vlol~n.e~a, la
lucha,,!a corrupción , el erotismo, la superflclhdad.

La liberación de este pecado viene por la gracia

dc Cristo en su Pas~ua.

Esta libertad acentúa por igual los tres planos

de construcción comun'itaria .

Todo exclusivismo en uno solo de los planos

desvirtúa los restantes, '

Centrarse s610 en la comunidad d.el hombre COIl
el mundo, nos da un ho~i1.ontallsmo; ~on los
lkm~s ' hombres. un personalismoi con DIOS, una

dcsericarnacibn.

Dios da la conciencia del pecado en América

Latina.

Su gracia es ~ás abun~a(\te: par.a restaurar la
dignidad original y condUCIr la historia .

Cristo es el último fundaml'lHo de esta d igni­

dad; María. su modelo.

lO

Los procesos económicos no predeterminan.

son sblo eondiclonantes .

La meta es la transformaci6n de la sociedad. la
defensa de los derechos humanos.

La 19lesi;ll debe ser un ejemplo de anuncio, de­

nuncia, conversión y apertura.

R'I ideal es ser más, no tener mlÚ, Este. ideal hay
que vivirlo comprometid", realístlca y IIbrel'11ente
en verdadera pobreza (316 -339).

Capítulo 11
¿QUE ES EV.ANGELlZAR?

1. EVANGELIZACION, DIMENSION UNIVER·

SAL y CRITERIOS

1.1. SITUAClON

Es evidente la fe en América Latina. Aunque

no es madura .

y ahora amena7.lda por el Secularismo, los
cambios, las ambigüedades, las sectas, los sincretis-

mos.

Hoy nos preocupa en especial quc la Fe Informe
'las culturas, motive la dignidad del hombre, mueva

los centros de decisi6n.

Hay confusi6n en 105 agentes de evangelitaci6n
y urge para ellos una palabra clara y esperanzadora

(342 -347),

1.~. EL MISTERIO DE LA EVANGELIZA'

CION

Todo el pueblo debe evangelizar.

La Iglesia recibe la Palabra siempre con nove­

dad y es movida así a la conversión .

La Palabra penetra en el corazón .

Su conten ido es Cristo Dios y hombre . muerto
itado que es el don de nuestra salvación. lay rcsuc .

revelaci ón del Padre en el Espíritu supera todas las
asp iracion es humanas. Nos libera de toda opresión;
del pecado y del diablo . Tiene como parte
integrante la promoción humana.

Su proceso consiste en un testimonio que anun­
cia, engendra hijos de Dios , los ingresa a la comuni­
dad y los envía a evangelizar (348-)6J).

1.3. DlMENSION y DESTINO UNIVERSAL
DE LA BVANOELlZACION

Debe llegar al corazón de todos. Su unlversali­
dad se desprende de la unidad de la (amilia huma­
na.

Su finalidad es hacer mds fieles a Jos hombres.
y atender en especial a situaciones más necesita­
das. Unas son permanentes: indígenas, afroameri­
canos , Otras nuevas . migraciones. sectas, ideolo­
gías. Otras más difíciles: universitarios, obreros.
militares .

La evangel ización debe proyectarse también
hacia tierras de misi6n 062-369).

1.4- CRITERIOS Y SIGNOS DE EVANGELI·
ZACION.

El evangeli zador se pregunta si su anuncio co­
rrcsponde a la auténtica fe y como respuesta bus­
ca criterios . Los fundamentales son la Palabra
de Dios en la Biblia y en la Tradición viva-de la
Iglesia; la fe del Pueblo de Dios; el Magisterio .

Los teólogos ayudan al Magisterio ..Se encuen­
tran bajo el carisma de (jiscernimiellto del Magls·

. rerio, Se les pide que en sus investigaciones 110 cau ­
sen desorientación al Pueblo de Dios .

Hay también actitudes criteriales para la au­
tenticidad del t\:lensaje por parte del evangeliza­
dor: que esté en comun ión eclesial; que dé res­
puesta a las leg [timas aspiraciones; que su ver­
dad llegue al corazón i que tenga solicitud por
los pobres¡ que sea unto y. fiel (370-384).

s. EVANOELIZACION DE LA CULTURA
- I

2.1. CULTURA Y CULTURAS

De acuerdo con EvangeJII Nuntllllldi la cultura
significa una relaci ón del hombre con la naturaleza,
un estilo de vida una conciencia colectiva.

Su r~ iz es una acritud 'lile afirma o níe'!!a su

vinculación rdigiosa .

La cultura c:s a~l, una act ividad n ca<lora '111<'

r~spo~d~ ~ la vocac~on dcl hombre en su e xperh-n
cla hist órica desafiada hoy por nuevos valou­
085-393).

2.2. OPCION PASTORAL DE LA IGLESIA
LATINOAMERICANA : .LA EVANGELI ·
ZACION DE LA PROPIA CUL'fURA ,
EN EL PRESENTE Y HACIA EL FUTll ­
RO

La Iglesia busca constantemente evangelizar la
cultura . Esa es su finalidad evangel izadora, su op
ción pastoral en continua renovación . Mi dc b «
atender preferentemente: a la religión de nuestros
pueblos (394-396).

2.3 . IGLESIA, FE Y CULTURA

Para evangelizar la cultura, la Iglesia debe amar
la; as] la conocerá. Entenderá entonces sus cris is
y dcsaf'(os . Y podrá estar presente en especinI
en las tendencias hacia el futuro del movim ient o
general de la cultura.

En .el encuentro de la fe con las culturas, d
Evangelio se encarna en los pueblos, asume ~ II S

culturas, las co nsolida y fortalece sus valores . las
semillas del Verbo. Denuncia y corrige en (-lIas
la presencia del pecado. Las renueva y eleva en
Cristo resucitado (3~7·407).

2.4. EVANOELlZAClON DE LA CULTURA
EN AMERICA LATINA

La génesis de América Latina es la génes is de
una cultura de sustrato radical católico, aunljlJl'
'no ayudado siempre por una conveniente catequc­
sis en todos los países.

Esta cultura se ',ha expresado en el corazón del
pueblo, en' su, arte. en su p'oesín, en su 'p iedad .

1I0y sufre el impacto de la civlllzacién urbano ­
Industrial con sus modelos eíicientistBS de conocí­
miento físlco:matemátieo, su ' pcrsonalizaci ón. Sil

soclallzacíón y su secularismo.

La -acci ón evangelizadora cu1tura! debe resp on
der a estos desaffos y problemas, consolidando \' <1

lores y derrocando ídolos . No se: puede replegar
frente ' a la advcnientc cultura: universal. O ('\ h

acepta r su deseo d ~' unidad r comunión , pero n -
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La ca ídá de los {dolos es la libertad .

El ídolo es la fuente de la opresión.

Es una reflexión teológica sobre la I I .g csia co-
mo sacramento de salvación.

DISCERNIMIENTO DE LA LIBERA·
CION EN CRISTO

4.8.

-'.4. EV ANGELlZACION LIBERADORA
PARA UNA CONVIVENCIA HUMANA
DIGNA DE LOS ~IJOS DE DIOS

, La absolurizacion de las cosas, las convierte en
ídolos .

Se hace concreta como liberación del pecad
com~ desarrollo del hombre contra toda depc~:
dcncia esclavjzante, como promoción de los de­
rechos fundamentales del hombre.

l.a libcraci6n debe realizarse en la historia. quc

abarca ase nuestras estructuras culturales socia ·
les, políticas y económicas. . • .

: L~s medios para lograrla no son ni la violen­
c.la ni la lucha de clases. Sino el Amor del ESI,í-
ntu Santo que inspi lb'. Ira a üsqueda de caminos
apropiados,

b
T iclne su f~lIldamento en la Verdad sobre Cristo

so re a lglesia y sobre el hombre.

Hay dos. elementos criteriales- liberaci6n de to­
das las sC~ldumbres y liberación para el crecimien­
to progresivo del ser .

Debe además, dar un mensaje vigoroso acerca
de la liberación (472-479).

Sus conteni~os y actitudes son una fidelidad a
la Palabra de DIOS en la Tradición y el M' .U . aglsteno .

na comunión ~on los Obispos y demás sectores
del Pu~blo de DIOS. La construcción efectiva de la
comunidad. dando preferencia a los pobres a los
desamparados, a los agobiados (480-490). '

La I.~esia debe suscitar ·Ia conciencia de h
promocion humana y de la capacidad del hombre ,

Debe f~me?tar la convivencia y la.organización ,
L~ comunicación de bienes como señal de
nión y participación. COI)III-

C~da .~aes a su manera, debe organizar esta co ­
mumcacion .

bia~s una respuesta adecuada, variada y que cam-

Su objetivo primario es la dignidad y los dere­
chos de la persona humana.

Así hace creíble el Reino.

Que la Liturgia y la rel igiosidad popular se fe­
cunden mutuamente.

Su finalidad es la promoción y liberación de la
~;~sona. de ac~erdo a su dimensión terrena y tras­
. dente ~ hacia la construcción del Reino defini­

tivo de DIOS.

Con esta iluminación la comunidad cristiana
toma sus opciones.

4.EV ANGELIZACION, LIBERACION y PROMO­
ClON HUMANA

4.1. PALABRAS DE 'ALIENTO

4.2. ENSE~ANZASOCIAL DE LA IGLESIA

Tambi~n atiende a los demás aspectos cultu-
rales, SOCiales poi 't ' 6 .• I ICOS y econ micos pertinen-
tes.

Está ~ons.titu ída 1;01' una iluminación a cargo
del Ma~lsrcno de la Iglesia, de acuerdo con el
Evangelio, com.entado por los Padres y los reé­
logo~. de los. signos de los tiempos y sus circuns­
tanelas cambiantes.

A partir de Medell [n ha habido en el campo
avances y retrocesos (470-471).

Sus criterios deben fundarse en la promoción
de la comunión.

Se ree~nocen ~os esfuerzos de muchos cristianos
en A.m~nca Latina, por iluminar las situaciones
conflictivas con la Palabra de Dios.

Que se .resp?nda con la religiosidad popular a
las nuevas inquietudes y efervescencias y al proble­
ma de las sectas (460-469).

Quc se rdorn~ule y reacenrúc la religiosidad po­
~~lar frente a la industrialización , hacia una cxpre­
sion de una personalidad liberadora y solidaria.

Que se fa vorczcan las expresiones multitudina­
rias.

La religiosidad popular como memoria cnsna­
na, debe ser asumida por la evangelización. purifi-

cada y dinamizada.

Se comprende el valor del sufrimiento.

Se reciben los SacramentoS.

S.S . EV ANGELlZACION DE LA RELIGlOSI.
DAD POPULAR¡ PROCESO, ACTITU,

DES y CRITERIOS

El hombre es consciente de sus pecados.

Hay lenguaje, tiempo y lugares religiosos.

Gustan las peregrinaciones.

La pedagogía pastoral debe conducir a la reli­
giosidad popular a hacer quc los hombres sean más
hijos de Dios. mais hermanos entre sI, y más
responsables de su propia misión (457459).

Se ora.

Se necesitan nuevos movimientos apostÓlicos
que creen élitcs como fermento de una auténtica

religiosidad popular.

Se tiene sentido de comun idad.

8.4. TAREAS Y. DESAFIOS

La industrialización exige una catequesis espe­

cial de la religiosidad popular.

Sc exige que los santuarios sean centros de

evangelización.

Que se atienda en esp ecial a la piedad rural e in'

d ígena .

Se ama a los Pastores.

La aquejan defectos ancestrales, como magia,
superstición fatalismo. idolatría del poder, íeti­
ehismo, ritualismo y deformaciones catequétieas,
como , ar c~ l sn\os . ignorancia religiosa, amenazas
por parte del seeularismo, de las sectas y dc diver­

sas manipulaciones (454-456).

Las elites en nuestrOS países están divorciadas

de esta religiosidad.

dente ¡ Cristo. María los santos y los difuntos tie ­

nen un lugar central.

Se deberá dar especial atención pastoral a los
obreros, a los ind1genas y a la mujer. A las élíres
intc1eerua1c:s ya los artistas (408443).

' I:iene una expresión privilegiada en Guadalupe .

Se acentúa cn los pobres, pero es de todos.

Es la sabiduría cristiana católica.

Congrega a multitudes .

E~ ur a forma de evangelizar activamente. Aun­
que 110 ha llegado a motivar adecuadamcnte a la
organizaci6n social dc nuestros pueblos, ha sufri­
do desgastes y deformaciones. sustitut'os, sincre­

risrnos y amenazas (444·453).

3.1. NOClON y AFIRMACIONES FUNDA'

MENTALES

Deberá encontrarse una catequesis adecuada al

sistema educativo de: la ciudad.

Congrcga en originalidad histórico·cultural al

Continente .

Es la religiosidad mis caractcrística de América

l.atina. Es su matriz cultural.

Por religiosidad popular entendemos las creen­
cias. acritudes, convicciones y expresiones que
nuestro pueblo ha tomado de la fe católica.

3.2. DESCRIPCION DE LA RELIGIOSIDAD

POPULAR

3. EV ANGELIZACION y RELIGIOSIDAD

POPULAR

Dios aparece como Trinidad. como Padre provi-

La fe debe motivar lcn ellos una verdadera con­

versión en sus estructuras.

Un problema. cspecial se: plantea con relación
a nuestras ciudades, muchas de ellas mc:gápolis
secularizadas, donde campean modelos culturales
capitalistas o marxistas, ''O de consumo hedonista)
lluevas dimensiones del pecado. Ateísmo.

(Iabrá Q\1C encontrar cn ellas cauces para la vi­
da religiosa dentro de una justa autonomía. de lo

secular.

chaza su pretendida uniformidad Y estadarización,
destructora de las genuinas culturas de nuestros

pueblos.
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TERCERA PARTE : LA EVANG ELlZACION EN LA IGLESIA DE AMERICA LATINA:

COMUNION y PARTICIPACION

"

,
1,

La uuención primaria de Dios sobre los bienes
de la tierra es su uso solidario. A este: uso se subor­

dina el derecho de propiedad.

Sobre toda propiedad Irivada grava una hipo-
. I "sta propieda el un poder de gestiónteca socia. r.

y dominio limitado frente a la so~i~da~, Puente de
libertad y no de dominación o privilegios.

La ídolatr ía de la propiedad da, los ídolos. del

cap italismo Liberal y del ca.pi~ah~~o,ma.rxls~a,
¡\ ambos les podemos llamar mjusncra instItUCIO-

nalizada.

t.iberarse de:'estos ídolos es planear la cconom la
al servicio del hombre.

Respecto del poden éste es bueno, pues da la
facultad de mandar según la recta razón . Pero se
pervierte y se convierte en otro Ido.lo más opresor.

'1.0 que es más notorio en la P?Htlca. AIII se dan
rl"gímenes opresivos y se organJ7.a toda una escala

illtanacional de opresión .

Derrocar a este ídolo es liberar; ello es urgente.
Se logrará al responder a las justas aspiracione~de
igualdad ciudadana, de libertad. de autodetermma·

ei ón , de justicia.

Del ídolo del placer se bablará posteriormente

(491-506).

5. EVANGELIZACION. IDEO LOGIAS y POLI·

TICA

5.1. INTRODUCCION

Hay \11\ deterioro po !ítko-social en ,Allléri,ca La­
tilla debido a injust icias, ideo log ías, violencias. Se
ex ige la luz de 11' Iglesia que discierna situaciones

(507-512) .

6.2 . EVANGELIZACION y POLITICA

La política engloba a todo el hombre , .En con­
xccucncia , es cvangcli7.able. No de~e lO~e.reses
" po lí ticos" , económicos o soc iales, smo religIOSOS

<513 -520).

5.3 CONC~PTO DE POLlTICA y DE COM­
PROMISO POLITICO

La polirica tiene un sentido amplio qUl' se diri ­
gl' al hien común Y contiene los .\·'I~orCS . Iundamc»:
ta les de la socie d ad , 511 concllnlla mtcnor y su se
guridad 1';'; tcri or. la iguahl :\tl y lilu-rrad . la aut 0-
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ridad , la autonomía y la participaci~n, la so?era­
nía, los medios y la ét ica de las relaciones sociales.

Así la política debe ser totalmente evangc1i7.a­

da .

Su recto ejercicio es una forma de dar culto a
Dios desacraliundo Y a la vez conugrando el
mundo a El.

Puede también entenderse en sentido de par­
tido polltico según criterios particulares.

En este sentido, 10,5 partidos deben ser insp~ra­
dos por la doctrina evangé1ic~,Pero no ,hay partido
que agote exhaustivamente dicha doctrina.

Los criterios para los partidos deben tomarse de
la Enseñanza social de la Iglesia.

El ejercicio de la política partidist"3 es p~opio
del laico y se prohibe a los Pastores: Obispos,
sacerdotes y diáconos, pues son hombres de lo Ab-

soluto.

Para el Presb 'tero podrían darse excepciones.

Saben los Pastores que un rato de verdadera
adoraeió.i, tiene más valor y fruto que la más

intensa actividad .

Lo s laicos dirigentes de la acción pastoral. no
deben usar su autoridad en (unción de partidos

(52 t -530).

6.4. REFLEXION SOBRE LA VIOLENCIA
POLITICA

La tortura. los secuestros, la persecución, ~l ~e '
rrorismo.. la guerrilla, los recha zamos como annc-

vangélicos.

Para resolver los problemas así sean candentes
no hay que rel'urrir a medios : io len tos,

l .as mejores estructuras se deshumanizan si no
se sanean las inclinaciones del hombre . (531-534).

6 .6, EVANGELlZACION E IDEOLOOIAS

Enlcndemos aqu í por idcolog ía la visión quc 1111

grupo social tiene so bre aspectos distintos de la
vida según sus propios intereses.

Esta es (l no legítima, de acuerdo a la lq:itilllidati

11 ilegi t imid ad dI' dirhll~ 1IIII'n·SI' S

Sin embargo, en el aspecto político, aún la legí­
tima tiende a volverse ileg ít ima pues propende a
absolutizarse, a causar un "contagio" al convertirse
en m lstica irracional de partido y, así. a instrurnen­
ealizar al hombre,

La Doctrina Social de la Iglesia da una visión
global del hombre¡ al entrar en diálogo con la ideo­
logía la libra de absolutizar su parcialidad.

Tanto el Evangelio como la Doctrina social de:
la Iglesia, no son ideolog ías. Hay que defenderlas
de cualquier connato de transformarlas en tales,

l.a configuración del Estado moderno con orga­
nismos intermedios que faculten la participación
popular, su desarrollo autónomo y su integraci6n
continental. evitará un poder rnonolttico que pro'
picie la absotutización de la ideologfa.

Las principales ideologías en Améri~ Latina
son hoy el Liberalismo Capitalista, el Colectivis­
mo Marxista y la Doctrina de la Seguridad Nacio­
nal.

Van conrra .la dignidad humana.

Se inspiran en humanismos cerrados.

No agotan la posibilidad de transformar las es­
tructuras económicas a manera de un dilema inso­
luble: el cam ino capitalista o el marxista .

La reflexión teológica corre el riesgo de ideo­
logizarsc cuando parte de la praxis del análisis mar­
xista . Politiza la existencia cristiana . Disuelve el
lenguaje de: la fe en el de las ciencias sociales

Para llevar a cabo esta evangelizaci ón, Dios nos
llama a una vida de comunión, de acuerdo con su
comuni ón trinitaria . AsI hablaremos de: los ccn­
Iros, agentes y medios donde se realiza esta co­
munión (563-566) ;

Capítulo Primero
CENTROS DE COMUNION y PARTICIPACION

Diversos niveles y circunstancias, Fam llia, CE B,
Parroquia, 1¡:1l'sia particular. La familia como ccn­
tro til' comuni ón es co m pleja : pero la abordaremos
dl' al'llcrdll con la palabru .Id Papa (567 -569).

Vacía la dimensión trascendental de la salva c ión
cristiana.

La Iglesia debe permanecer libre frente a toda
ldeologta . No las necesita para optar por el hom ­
breo

En cuanto al compromiso del cristiano con los
movlmlenros históricos nacidos de ideologías, d ebe
discernir sus valores en comunión con los Pastores ;
fortalecer su identidad cristiana dentro del trabajo
común y mantener siempre una conciencia cr íricu
(53S-S37).

5.8 . RIESGOS DE iNBTRUMENTALIZA­
CION DE LA ·' IGLESIA y DE I.A AC'
TUACION DE SUS MINISTROS

No cumplen con su 'deber ni los que anunc ian
el Evangelio sin implicaciones polídcas y econó ­
micas. ni qu ienes lo identifican con una ideología .

Para la "relectura" del Evangelio, no es la po ­
lftica la que interpreta el Evangelio, sino el Evan ­
gelio a la Política .

El Evangelio no debe nunca tomarse COIllIl

alianza estratégica con el poder. ya sea el estable
cido ya el marxista .

Es absurdo exigir 11110 U otro en nombre de lil
fe.

Es tan grande la misión de la Iglesia en med io
de estos conflictos -que pAra cumplirla se exige la
acción comprometida de la Iglesia entera , Pas
rores y laicos (558-562).

1. LA FAMILIA

1.1. INTRODUCCION

Medcl\ln acentuó la familia. Es un rasgo primor
dial de la cultura. latinoamericana , T ienc mu c hu-,
carencias (570).

1.2. SITUACION DE LA FAMILIA EN AMt:
RICA LATINA

La familia es afectada negativamente por ('1xuI,
dcsarroll« lar inoumcricano. los cambios, la inju
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CICla, la manipulación. las dominaciones, los di­

versos ídolos, la desorientación de las concien­

cias, lis 'campañas antinatales, el desempleo, la

pornografía, .las drogas, el desamor, el concubina­

ro.

Sin embargo, encontramos fe en las familias ;

la familia , como Iglesia doméstica. encontramos

alegr fa en ellas a pesar de su pobreza.

Los hechos que atentan contra su integración,

testifican su autenticidad (57-1-581).

1.8. REFLEXION TEOLOGlCA SOBRE

LA. FAMILIA

La familia es imagen de Dios. Realización de

la comunión y participación divina por la Alianza.

Participación en las relaciones divinas de paterni­

dad, filiación, hermandad y nupcialidad .

Desde Cristo Niño se comprende el valor irre­

petible de la niñez .

La vocación pascual de la familia da el buen

ejemplo a la sociedad como denuncia de toda in­

justicia.

La Eucaristía realiza el sentido de la familia :

la preparación de los cónyuges, su diálogo, su

alianza, su donación. Es fuente de misión libe­

radora contra todas las falacias actuales que des­

rruycn la familia (582-589).

1.4 . OPCIONES PASTORALES

Es básica la prioridad de la pastora!' familiar.

Un esquema elemental de pa storal familiar des­

tacará hacia dentro de la familia, la realización

amorosa y hacia afuera, la influencia en el ser más

de la sociedad en todos sus campos.

Se destacan como principales líneas de acción,

profundizar en la teología de -la familia, formar

evangel izadores familiares, que' toda la familia sea

sujeto-agente de evangelización y todo lo que res­

pecta á la vida, la paternidad responsable en rodas

los niveles (590-616) . "

.-~. .
2. COMUNIDADES ECLESIALtS DE BASE,

PARROQUIA, IGLESIAPARTICUI,AR
. . . :

El Pueblo de Dios expresa su vida a diversos ni­

veles y diferentes formas históricas (617-618) .
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2.1. S1TUACION

En general hay anhelos de l't: ¡.l ci, I I (; ~ co r.iuncs

más profundas y una conciencia Jc justicia solida­

ria . De un servicio eclesial desinteresado, ajeno al

poder político o económico,

surgen así ministerios, nuevas relaciones entre

Obispos y Presb (teros y Pueblo.

Hay un proceso de superación del individualis­

mo Yde su pastoral autosuficicnre.

Aunque se comprueba también la seculariza­

ci ón, la ausencia de sentido eclesial, la poca educa­

ción del pueblo , a merced, hoy, de doctrinas

teológicas inseguras y de sectas.

En particular, surgen las pequeñas comunidades

eclesiales de base , CEB, para una inrerrelación más

personal, aceptando la Palabra de Dios como cri­

terio de vida y compromiso.

Se dan en las periferias urbanas , en especial .

Allí nacen servicios laicales., se da una sencilla

catequesis familiar.

Lamentamos, sin embargo, que no haya lides

cristianos en los Organismos intermedios y que

en ellos quepa tanto la radicalización.

Las Parroquias han cambiado su mentalidad.

Los Prcsb írcros llaman a colaborar a los laicos.

Se actualiza la Catequesis.

Está presente el Presbítero en el pueblo.

Se integran las parroquias por 'lonas.

Sin embargo, todavía hay cierta preeminencia

de lo . administrativo, sacramentos impartidos sin

preparación, autoritarismo y encarramiento.

Las Iglesia.s particulares han adecuado su tcrri­

torio .

Han fomentado la corresponsabilidad del Pue ­

blo de Dios . En la. Iglesia universal se nota un fra ­

terno inte rcam bio '(619-637) .

2.2. REFLEXIOÑ DOCTRINAL

El Espíritu Santo forma las diversas comuni­

dades de fe .

Una CEB, qU,e fomenta nuevas relaciones perso­

nales es autentica cuando se centra en la Palabra

de Días, en la Eucarist ía y demás sacramentos

con un compromiso vital según la misión de I~

Iglesia y en comunión visible con los Pastores,

Se dice del base. porque tiene pocos miembros .

E5 un rechazo a la sociedad e8'0{st~ y consumista.

Una expresión dellamor prei6r6hci~1 de la Iglesia

por el pueblo sencillo.

L~ Parroquia tiene la función integral 'de acom­

pañar la existencia cristiana. Coordina y anima las

comunidades. Por la Eucarisda y los Sacramentos,

es presencia clara de la Iglesia.

El Párroco hace visible el vínculo eclesial del

Obispo. Hace el encuentro de personas y la comu­

nicación de bienes. Realiza la dimensión misione­

ra y defiende la dignidad humana.

La Iglesia particular es el contexto socio-cultu­

ral donde se localiza una porción del Pueblo de

Dios y se encuentra y opera la Iglesia de Cristo.

Allí se realiza la preeminencia funcional del Obis­

po. sacerdote, pastor y profeta. Es la presencia de

la Iapostollcidad eclesial. Se destaca su oficio de

discernir carismas y fomentar ministerios (638­
647) .

2.8. LINEAS PASTORALEB

Promover, orientar y acompañar a las CEB .

Renovar lasparroquias en la-pastoral de conjun­

to, donde todos sean agentes evangelizadores,

Reconocimiento a los prc:sb(teros, destacando

al párroco como pastor que une, discierne y anima.

Formar agentes de pastoral en la Iglesia particu­
lar.

Promover las misiones, la comuni6n universal.

En especial fortalecer la colegialidad y así al

CELAM (648-657).

Capítulo 11

AGENTES DE COMUNION y PARTICIPAClON

1. MINISTERIO JERARQUlCO

1.1 . INTRODUCCION

Es el pr incipal agente de evangelizaci ón y de

comunión. Ha habido crisis sobre su identidad . 1'1'

ro también mucha reflexión teológica que desea

mas que continúe . .

Se comprende este min isterIo como el servicio

de la unidad desde la Eucaristla y el triple m in]s­

terlo. El ser y obrar del ministro jerárquico s610 se

comprende desde la Eucarisda, en donde se forja

entre todos la fraternidad sacramental (658-663).

r.s, SITUACION

Ha habido cambios. Hoy los m inistros aparecen

más consc~entes de su labor evangd,lzadora. misio­

nera . Senclllos, pobres, en comunión; sacrificados .

actualizados, identificados, con preferencia por los

pobres, conscientes del valor del laico. Sin em ­

bargo todavía no hay suficiente unid~d en cuanto

a los criterios básicos, hay escasez de Presb (teros

distribución inadecuada, atraso, no adecuad';;

rcmuneraci6n . 1;

Los obispos no son lo suficlenremenre profetas
(664-678) . '

1.8. ILUMINACION TEOLOGICO.PASTO-
RAL - '

La diversidad de ministerios exige la d is­

tinción .de. Obispos,. Presb íeeros y Diáconos. /lay

una distinción esencial con los laicos. ~ ,
l
¡

Los pastores deben estar atentos ~ los caminos

que transitan .sus ovejas, conocerlas ,y dar su vida

por ellas . Haciendo propio lo dicho ya en el Con

cilio, en Meddlfn, en el Sínodo de los Obispos dI'

1971 Y en el Directorio de los Obispos, s610 dest a

eamos lo que hoy parece más útil en América

Latina:

Los Obispos son sucesores de los Apóstoles ,

El Obispo es maestro de la verdad que medita.

actualiza, predica, vela, alienta, gu (a, .desrierm

~ag~sterjos paral~l?s, promueve a los teólogos.

suscita la comuruon con el Papa y los dCl1lá~

Obispos.

Es signo y constructor de la unidad en corres­

ponsabilidad con toda la comunidad diocesan a

En un clima de comunión se gana la confianza

de los Presbíteros y discierne los carismas de los

religiosos.

Es pont Ifice sant ificado r. presidente de la /.1

turgia.
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Testimonio de la gracia del Orden que impulsa
1I los Presb Iteres.

Los Presb íteros son los colaboradores principa­
les del Obispo como UII sol~ presbiterio. Lo dicho
del Obispo vale de ellos.

Su celibato se comprende desde el ' abando no
de tocio por el anuncio del Reino.

Debe tener la experiencia de Dios en la oración
}' la liturgia; en la Eucaristía, la unión con el
Obispo.

Está convencido de que I~ liberación integral no
procede de su accl6n de Iíden del odio y ~a vlolen­
cla, sino del amor del Espiritu .:

El Diácono por su parte, sabe que su gracia es
para una Iglesia servidora y pobre, evangelizadora .

A todos se les pide que para evangelizar tengan
a la vez fidelidad ai patrimonio eclesial y creativi­
dad .

La espiritualidad ministerial está centrada en la
Eucaristía y en Maria <.679-700).

1.4. ORIENTACIONEB PASTORALES

La evangelización es tarea prioritaria.

lIay que promover la Colegialidad, la unidad,
los Consejos presbiterales, la agrupación de los
presb [teros, el compromiso con la justicia, el
compromiso y la preferencia por los pobres, la
atención ¡preferenellll a los Seminarios, a la situa­
ción económica de los Presbfteros, al abandono
del minisrerlo, a la vitalidad misionera. A la prio­
ridad del trabajo preblteral con la familia, la ju­
ventud , e1laicado, las religiosas.

Ilay que Insertar a los dlllconos en las comu­
nidades; que ellas los formen. Hay que atender a su
[usta remuneraci6n y a sus estudios,

~IAY que impulsar la formación pennanente de
todos, tanto I nivel individual como comunitario
(701-no).

2. VIDA CONSAGRADA

2.1. TENDENCIAS DE LA VIDA CONSA­
GRADA EN AMERICA LATINA

La especificidad evangelizador» de los religiosos
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radica en el conjunto de su vida .

Su experiencia de: Dios hace de su vida una
constante oración que se percibe y est imula al
compromiso.

Se acentúa la comunidad fraterna de gran­
des y pequeñas dimensiones. En cuanto a las
pequeñas, son aceptables si priman en ellas cri­
terios evangélicos, constante comunicación , ora­
ci6n comunitaria, trabajo apostólico, adecuada
evaluación e integración con la Institución reli­
giosa y con la DI6~sl.. ,

La opción preferencial por los pobres es su
tendencia más notable, Ha llevado a revisión
de obras tradicionales. Ha tenido efectos también
negativos por falta de apoyo, preparación y cri­
terios evangélicos .

La inserción en la vida de la Iglesia particular en
la Pastoral de conjunto, se ha realizado entre ten­
siones y d iálogo.

Se han abandonado inconsulramcnte obras.

Las comunidades conrcmplarivas debedn en­
contrar formas adecuadas para expandir el Rei­
110 (721-738).

2.2 . cRITERIOS

El religioso responde al designio de Dios que es
un don del Espfrltu,

Es llamado por el Padre y elegido en el Hijo
a un seguimiento radical de Cristo en la Iglesia. que
se: concreta en las Iglesias particulares .

El seguimiento radical consiste en cumplir con
el espíritu de las Bienaventuranzas en una visión de
fe .

La dimensi6n vertical es esencial a la vida reli­
giosa.

La aceptación de la muerte y resurrección del
Señpr y el acompañamiento del sufrimiento del
pueblo por las injusticias.

La comunión con todos los hombrcs.

María es el modelo.

La pobreza será una denuncia co ntra la idola­
Ir ia de la riqu eza.

La obediencia. comunión con la voluntad sal­
vífica y rechazo de todo proyecto histórico que
se le oponga.

La castidad derrocari al ídolo del placer y será
una predicación elocuente de la comuni6n entre
los hombres.

La comuni6n fraterna internacional de los
religiosos imita la comunión trinita'ría en la Igle­
sia.

Los religiosos esrdn disponibles para ser en­
viados a situaciones difíciles.

La fidelidad a su propio carisma es una forma
de obediencia (739-757).

2,8, OPCIONES HACIA UNA VIDA CON.
SAGRADA MAS EVANGELIZADORA

Deben los religiosos consagrarse m~s profunda­
J~lcnte al serv icio de Dios y del hombre en la Igle­
sia.

Actualizar su oraci ón, ser un testimonio evan­
gelizador, ser fieles a su carisma, seleccionar mejor
sus miembros .

Su consagraclón debe ser una expresión de co­
munión fraterna en su comunidad, en 'la cornuni­
dad eclesial, con el Obispo, en plena adhesión al
Magisterio e ínt ima relación con las instituciones
cclesiales,

Religiosos y diocesanos deben profundizar
la teología de la Iglesia y de la vida religiosa.

Los religiosos deben optar preferentemente por
los pobres, estar presente. en los ámbitos de la cul­
tura, en los puestos de vanguardia , llenos de vita­
lidad misionera (75S-77 3).

2.4, INSTITUTOS SECULARES

Responden al desafio del Secularismo. Se en ­
cuentran en pleno foco del conflicto. Dentro de
las crisis y nuevos cambios culturales. (774-76).

8. LAICOS

8.1, SITU ACION

Hay optimismo sobre la acción del laico en la
Iglesia, hay que estimular su vida cristiana. Sin ern­
hargo. comprobamos quc le han afectado las crisi s
y conflictos. que no t ienen una adecuada concien-

cia eclesial y muchas veces adolece de Illelltaliditd
cle rical (777-785).

8.2. REFLEXION DbcTRINAL

Recordamos toda la doctrina del Vaticano II
accr~a del J'.¡ico: su Bautismo y su participación
ecleSIal.

.Acentuamo. su especificidad de acción cvan­
gellzadora en lo temporal, COn énfasis en la políti­
ca. Para lo que urge formación adecuada .

El Señor est' presente en lo temporal , Con
inspiraci6n de le aquí lo euconrrará él laico. Esa
<:5 su espiritualidad e identidad cristiana . No huir
de las realidades temporales.

Su organizaci6n es signo de comunión y parti ­
cipación.

Los nuevos ministerios deberán corresponder a
servicios Ialcales importantes (786-S05) .

8.8. CRITERIOS PASTORALES

En ,cuanto a la pastoral de conjunto se exig«
del laico una vitalidad misionera, una coordina ­
ci6n de actividades. una formación adecuada, una
real participación en la pastoral y un compromi ­
50 político insp irado en estas formas pastorales,
En cuanto a los nuevos ministerios éstos son para
el crecimiento de la comunidad, necesitan de lit
ratifieaci6n de los Pastores y deben evitar los pe
ligros de clcricalización, de fomentar el pasivismo
en quienes no los reciben. o de pensarse como me
ros premios a individuos meritorios (806-817) ,

8.4. EVALUACION

Comprobamos una presencia lalcal fuerce (' 1\

cantidad en varios sectores de la sociedad. vgr.. l'll

el trabajo de parroquias, barrios, etc., pero déh il
en calidad j en especial cn cuanto a que no ricn «
dimensión social, no discierne adecuadamente
la.s ideologías y tiene una excesiva dependencia
de la Jerarquía (818-826),

8.5, CONCLUSIONES

Hay que comprometerse en la evangelización
con' una presencia organizada de los laicos, y
estar[ dispuestos a ser convocados los laicos indi
vidualmcnte a determinados servicios.

Urge su formación integral.

19



Hay que suscitar especial creatividad en el cam­
po de los nuevos ministerios (827·833).

8.6. LA MUJER

Su sltuaci6~ ha sido de mlJlI~acl6n, prostl­
tuci ón, ;e~arg~ de tesp0!l$&blllda4e. familiares,
trabajos dom~sticos lJlal remun~r.d~., inlU&
dente valoració", ~9 la Iglesia. ~unq\l~ ha); ,se
da su creciente Ingre.o en li construccl6n sOcial.

Hay que pen~r q~e como el varón, eU. ti m,a"
gen de l?IOI, pal1ic!pa de \0'$ don~. de Cristo, tien~
la vida de Mart. eomo el Magnificat, en la NatiVl­
dad ,en la hul4a a Egipto, en la guar~4 de la Palab~"
del Se/'lor, en la fiesta, en la crus, ~n Pentecostés,

en la Asunción.

Participa en la misión de la Iglesia. y en el
mundo. en la promoción humana de: las realida­
des temporales desde un aporte femenino.

La Iglesia debe promoverla cada vez más
(834-849).

... PASTORAL VOCACIONAL

".1. 81TUACION

En este deber de toda la Iglesia ahora le nota
may ór conciencia, claridad teológical hay cur­
sos, planes, aumentos de' vocaciones relig.iosas.
Sin embar~9 no ha habido suficiente acompaflam­
miento; hay un m~dio adverso, fallu en lA familia,
marginación de masáJ, antitesiimonio., desinte­
rés, desvío. doctrinales y lÍo integración en la
pa~tor~lde conjun~ (850-851).

4.2. RliiFLBXION y ORITERIOIl

Existe un,a triple vocaci~n, li hum'ana, para
realizarse ' como hombres, la cristiana, para in­
gresar a la comunidad e~lesi;lt por el B~~tlsmo y la
espedilc., d~ acuerdo con la.apOrtación e~pedíi.

ca de ,cada' uno . .
Hay variedad de vocaciones.

La jer'rquica une y autentifica las demás. '

La religiosa es para el seguimiento radical de
Cristo.

La' iaic~ ti~ne e~ su (und6n temporal una in­
gente misi6~ evangelizadora.

Suscita el Espíritu de vocaciones a los nuevos
ministerios.
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Ha.y problemas graves y crónicos en las \ ocac io ­

ncs al sacerdocio .

Dios llama gruuitamente al individuo en la co­

munidad.

L14 vocaciones son señal de madurez en la COA

munldad.

La oracibn en la pastoral vocacional debe ser un
recurso Ininterrumpido.. .

La pastoral vocacional debe encarnarse y dife­
renciarse de acuerdo con los problemas de cid.
nac:i6n para ul construir un mundo m's justo.

El periodo Juvenil es un tiempo preferencia] pt­
ra cultiva;r la vocación en la pastoral de conjunto.

Los lugares privilegiados para hacerlo SOI\ la
l~lesia panicular, l. p'arroqula, las CEB, la fa,ml­
lla, los, movimientos juveniles, los centros educa­
dvos y las obras vocacionales (8S6-868).

4.8. SEMINARIOS

El Menor 'ser! para adquirir una espiritualidad
sblida y sin perder contacto con la realidad, ha­
cer una opci6n Ubre y madura.

El Mayor, para acompañar el desarrollo integral
de los futuros pastores, humano, espiritual ' y
pastoral.

~n experiencia de Dios, visi6n de la re~lidad la­
tinoamericana, comunión con el Obíspo y tos Pree-
bíteros. ' '

.Deberá~ revisarse las actividades pastQrales de
los seminaristas. • ' . ,

La formaci6n doctrinal deber! ser pastora! y
profunda, de acuerdo con el Magisterio de la lgle-
$. , ' ,

, Deberán desarrollarse las virtudes de austeridad,
disciplina, ~ipoi'lSabilidad, pobreza, castidad ce­

ijbataria.

se acentúa el valor de los centros de formación
simultánea para religioso,s y diocesanos (869-880).

4.4. OPCIONES Y LINEAS DE ACCION

Impulsar. coordinar, ayudar a la pastoral voca­

cional.

Campañas de oración.

Acompañamiento de las vocaciones de acuerdo
con la realidad de los países.

Su puesto prioritario en la pastoral de conjunto,

Promover las vocaciones por todos los medios
adecuados.

En fidelidad a las normas de la S.Sede y de las
Conferencias Episcopales.

Crear Institutos para formadores de Semina­
rios .

Impulsar vocaciones mlsloneras 1(881-891).

Capítulo HI
MEDIOS pARA LA COMUNION y PÁRTI·

CIPÁCION .

c6mo colaborar con Dios en el ministerio de la
Evangelización (89~-894)1

1. LITURGIA, ORACION PARTICULAR, PIE·
~AD POP.ULAR '

r.i. SITUACION

Se notan resultados positivos en la renovación
litúrgica.

, '

Son provechosas las celebraciones de la Palabra.

Se siente la necesidad de adoptar la Liturgia de .
la cultura; de unir más los sacramentos con la
evangelización; de que tenga la Liturgia proyección
social y se eviten abusos. - -

Vemos como un' tesoro la oración en las comu­
nidades, en las familias y en las fiestas.

La TV y el ~dio a veces la impiden .

Hay que motivar la oración que lleva a com­
promisos vitales.

La piedad popular expresa la fe del pueblo con
sus pros y contras. Con frecuencia se han suprimi­
do sus expresiones sin razones valederas o sustitu-
ciones mejores (895-915). '

1.2. CRITEiuos DOCTRINALE8 y PABTO­
RALE8

Debe: or ientarse la Liturgia por la Teolog ía. Es el

ejercicio del sacerdocio de Cristo. el encuent ro CIl ­

tre Dios y los hermanos.

En la Eucarisda es el banquete sacrifical , ficst ..
de ,comunión , fuáz. para peregrinar, donde e!
Obispo es el gran sacerdote.

El hombre es un ser sacramenta],

Cristo es el Sacramento primordial, radical; la
Iglesia, es el gran sacramento concretizado y ac­
tualizado por lo. 7 sacramentos, cuyo centro es la
Eucaristía.

La renovación litúrgica debe llevar a la comu ­
nión y participación. A emplear signos vivos y dig - '
nos.

Toda actividad pastoral debe ,desembocar en la
Liturgia y la Liturgia en evangelización y Catcquc -
siso .

La, homilla actualiza y concretiza la Evangeli zO! .
ción, .

El Presidente de la Asamblea es su animador',

Cristo orante' es el ejemplo del cristiano y de Jil
familia que ora.

La oración no se: agota en la Liturgia.

La piedad popular conduce al amor de Ojos v
del hombre. Su expresión debe respetar las cuh1;'
ras y purificarse constantemente (916-937),

1.8" , CONCLUSIONES

Dar a la Liturgia su dimensión de cumbre y
fue nte de la actividad de la Iglesia . De en cuentro
con Dios y los hermanos.

Revalorizar la fuerza de los signos como cxpre,
sienes culturales. .

Proyectarla a la Catequesis.

Formar agentes litúrgicos, propiciar condiciones
aptas para mejorar las celebraciones litúrgicns.

Fomentar celebraciones de la P~labra .

Esmerarse en la Liturgia de fiestas y Santuar ios,

Evangel izar en los fun erales.

Adaptar la músi ca sac ra a la índole del puch lo
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Fomentar el arte sacro y usar adecuadamcntc

los MCS.

Favorecer encuentros prcsacramentalcs.

Aprovechar los nuevos rituales.

Re:accntuar la pr&ctica y administración del
Sacramento de la Reconciliación.

En cuanto a la oración particular, integrarla
con programas de evangelización Y que toda. ac­
tividad eclesial sea ocasión y escuela de oración,
en especial en los lugares de formación eclesial.

Los sacerdotes y religiosos, los enfermos, de­

berán ser ejemplo de oración.

Los grupos de oraci6n deberán integrarse a la

Pastoral orgánica.

La Piedad popular deberá recuperar sus valores.
Es punto de partida para la madurez de la fe.

Oriéntese los sacramentales como reconoci­
miento de los beneficios de Dios y compromiso

con el mundo.

La devoción a María y a los santos, preséntese
bajo la perspectiva pascual (938-963).

2. TESTIMONIO

2.1. SITUACION

De diversas maneras la Iglesia en América Lati­
na ha dado testimonio de su fe. especialmente es­
tando presente entre los más pobres. Sin embargo,
no todos los cristianos han obrado así y se ha cal­
'do en atropellos de culturas, egoísmo, individua­
lismo, riquezas injustas (964-966).

2.2. CRITERIOS DOCTRINALES

Como Cristo, testigo fiel, así los cristianos para
evangelizar deben ser testigos unidos a. Jesús por
las obras de santidad que inspira el Rspíritu S~n­
to: amor, comunión participación, solidaridad,
dominio de sí, alegría. esperanza, justicia, castidad
entrega. Obras acompailadas de los sacramentos,
de la oración y la devoción aMada, basadas en la

fuerza de Dios (967-970).

2.8. CRITERIOS PASTORALES

El rcstimonio es elemento esencial y primario
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de 1:1 cvangelizac ió n. Va acomp.uhdo de una con­
r lnua autocrítica, de una exigencia comunitaria
de conversión. de una comunión y participación
con los pobres. de: una oración más asidua, de un
despojo íntimo de: mayor sencillez, de una sol~­
daridad, de una comunicaci6n de bienes. como hi­
poteca social de la propiedad privada y de una
mejor coordinación pastoral.

Rl CELAM es un testimonio continental de
solidaridad de las Iglesias particulares (971-977).

8. CATEQUESIS

Es la adecuada educación, ordenada y pro­

gresiva, de la fe (977).

8.1. SITUACION

Positivamcnte ha logrado hoy una integración
entre fe y vida. Ha partido de la persona de Cristo.
Ha suscitado amor a la S. Escritura . Ha educado
c.l sentido crítico cristiano. Ha proyectado una
dimensión comunitaria eclesial. Se presenta en
proceso permanente. Han aumentado los tnsritu ­
tOS Catequísticos. Han prolifcrado los textos. Pero
no ha llegado a todos los crist ianos .

Todavla se dan dualismos.

A veces se contrasta la Catequesis con los sa­
cramentos, con la-vida, con la memoria.

No se ha integrado suficientemente a la ora­

ción y a la Liturgia.

No se respetan las diferentes competencias

de teólogos y catequistas.

lIay desorientación en el campo ecuménico.

(978-991).

s.s. CRITERIOS TEOLOGICOS

- La Catequesis es obra de comunión y partici·
pación y así, como construcción de la comunidad,
evangcli1.af exige la colaboración de todos. F.n una
triple fidelidad : a la Palabra de Dios en la integri­
dad de su Mensaje; a la misión de la Iglesia en

unión entre eatcquetas y Obispo; al hombre lati­
noamericano, en respeto de su cultura e ilumina'
ci6n divina de sus acontecimientos. Exige una
perenne conversión y crecimiento en la fe. Debe
integrar el conocimiento de la fe con su celcbra­
ción y profesión (992·999).

8.8. PROYECTOS PASTORALES

La Catequesis deberá formar hombre. compro­
metidos. S~ fuente principal ser4 la S. Escritura
leída en la lglesi• .

Se deber' adaptar la "Ratio" para que en la
formación sacerdotal se lnrenslflque la enselianu
de la catequesis.

Pr()cura~n los catequistas la integridad del
anunclo. La Iniciación ~ la oraci6n, a li Liturgia,
v testlmo,:!io y al compromiso. Orientarán voca­
cionaln:t~nte. Se empeñarán en un~ metodologla
catequétlca en for1l)1. do proceso. Educarán inte­
gralmente en la Fe. ~!,se"arán a dar raz6n de la
esperanza. Capacielu'n i dialogar ecuménlcamen­
(~. Dadn buera formacl6n moI"Rl, sexual y poli­
uca, Tendrán en cuenta 1, Importancia de 14 me­
moria y de lps medios audiovisuales. Promoverán
catequesis p~ra grupos y ~ara multitudes, Favoré­
cerán la catequesis permanente (1000-1011).

4. EDUCACION

Es parte integrante, no esencial de la Evangeli­
zación (1012-1013) ,

No ha motivado cambios en la justicia; ha de- .
jado marginados a 105 aborígenes¡ el aumento
demográñco la rebasa.

La educación hoy formula nuevos retos a la
Iglesia .

Se cuestiona la institución escolar eatóllca .

Hay influencias Ideológicas negativas Incluso en
la manera de concebir esta educación. Se dificulta
coordinarla.

Sin embargo, hay católicos, educadores laicos,
en centros escolares no caréllcos.

Se nota que viene cobrando interés la comuni­
dad o ciudad educativa (1014-1023).

4.2. PRINCIPIOS Y CRITERIOS

Se entiende por educación una actividad huma­
na en orden a la cultura. Húmaniza y personaliza
al hombre.

La educación evangelizadora asume y cornple-

ca la liberadora, pues lleva a la conversión, libera­
ción, participación y comuni6n. Sus característ icas
son humanizar y personalizar pata crear en el hom ­
bre U? lugar ~ara el ~vangelio. Integrarse al procc­
sol!atlOoamerlcano, ejercer una fl,l.ncl6n crltl¿a cul ­
tural.• convertir al educando y a la sociedad en suje­
tos de su propio desarrollo.

Sus criterios son que la educaci ón católica per ­
tenece a la evangell:taci6n, que tienda a situaciones
históricas concretas, q~~ pro~uzca a~entes de ca­
blo, que ~c adecúe a loe diversos sujetos, que too
da la (amUla sea responsable .

Se .ex lge la libertad de enseñanza y presupues­
tos estatales justos (1024-1038).

".8. SUGERENOIAS PASTORALES

Responsabilizar a la (amilla en la educación.

Reafirmar la Importancia de la escuela catól ica
como lugar de aslmllaclén, crítica, sistematización
diálogo y ambiente de la fe y la cult~rt. Co~o al~
ternariva válida para el pluralismo educacional.

Redescubrir el sentido de los educadores reli­
giosos. .

'Dar prioridad a la educación de los pobres. de
los lideres y agentes de cambio.

Alfabetizar.

Responder a los retos actuales,

.
Promover la educación popular, Coordinarla .

Elaborar una doctrina' o reorfa educativa cris-
tiana 0039-10S0): .

•.4. UNIVERSIDADES

La d~manda actual las supera.

Plantean .lnrerrogaclones desde su .secularizn­
cién.

Son campos propicios de ideologías.

Deben formar líderes constructores de una nUI"
va sociedad.

Es clave la opción para evangelizarlas y COI1\'('''-

tirlas en evangelizadoras. -
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QUl.: la liturgia los use ap roriad ~ n l ': ' ' l ' ,

li ir I crí t ica.(lue se eduquc al púh lCO en .' <;( 1 111

Que se usen los medios grupaks.

Que se use un lenguaje audiovisual.

Que la Iglesia tenga canales propios de infor­

maci6n y sea.voz de los despose Idos,

Que, dentro de los ~areoséticos, se reconozca
el derecho a la informaCIón (1080-1095).

-.
CUARTA PARTE: IGLESIA MIStONERA AI¡,.SERVJCIO DE LA

EVANGELlZACION EN AMERlq\ LATINA

I \

1

U
· idad católica debe dar el ú\Limo e ¡II-[ a ruvers . . '

, • J) del hombre en Cnsto. I'ormar a~l
te gral sent\{l( d" 1 t
una cultura plena como resultado del la ogo en re

fe y ciencias.

Debe ser testimonio que evangeliza en proce­
so pnmanente de autocdtica (1051-1062).

5. COMUNICACION SOCIAL

La evangelización. anuncio .del.Reino, e~ comu~
. . , en la·actualidad potenciada récnicarnen

nlcaClon,
te (1063-1064).

5.1 . SITUACION

En América Latina la comunicación social su~e

d
. "amplia y profunda de las relacío-

como lmenslon

nes humanas.

Existe una civili:taci6n audiovisual. Qu,e .incide
en toda la vida del hombre, que es condicIonada

por la realidad socio-cultural.

Los MeS propician la comunión. Pero están ~.x-
uestos a manipulación ideológica, cxplotaclon

~e las pasiones, violación de los d~rech~s human~s
individuales. deshonestidad per~odística, mon ­
polio interesado de la información. transcul~u~a­
ción, alienación deportiva. vehículo de Matertalls-

mo.

1a Iglesia percibe cierta iOlportancia de estos
medios, pero no los aprovecha suficientement~Y
se despreocupa de formar agentes de evangeliza-

ción desde ellos.

Aunque por otra parte se están desarrollando
medios, de comunicación grupal que favorecen
la comunicación al interior del grupo (1065-1079) .

5.2. OPCIONES

Como criterios hay que integrar la co~u~ión
.a la pastoral de conjunto Y hay que dar prioridad

a la formaci6n en esta área.

la libertad de expresión eHay que respetar
información.

Como propuestas pastorales: que ,la jerarquía
tome conciencia de este fen6mcno . Que se creen
organismos apropiados y se formen agente~i.espe­
cialmente dentro del campo de la formac~on sa­
cerdotal y religiosa . Dentro de los profesIOnales

de la comunicación.
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Capitulo Cuarto
1. DIALOGO PARA LA COMUNION y

PARTIClPACION

Se debe incremcntar el di~logo para lograr la co­

munión (096).

1.1. INTRODUCClON

La evangelización universal motiva un esfuerzo

común.

América Latina tiene su identidad Y unidad ca­

tólica .

Sin embargo, hoy se. introduce un plural~s~o
religioso e ideol6gico. hay que dlalog~r.con cnsna­
nos no católiCOS, con creyentes no cristianos y con

no creyentes (1097-1099).

1.2. SITUAClON

junto con la inmensa may.orla de católicos I,ati­
noamericanos, se dan Iglesias orientales. com.u~lda'
dcs .eelesiales de occidente, movimientos religiosos
libres, sectas, judaísmo, Islamismo y otras formas

religiosas y no creyentes. '

Después del Vaticano It creció el interés ~or el
Ecumenismo, pero con ignorancia y deseon.flanza
por el proselitismo. ,la posible alienaclón e mstru­
mentalízación poi ít ica.

Los movimientoS libres expresan deseo de co­

munidad.

Comienza el diálogo 'con el judaísmo.

El Islam monote Ista ·presenta su respuesta a los

enigmas del corazón .

Otras formas rcligiosall' rra-ta~l de responder a
n~ecsidadcs concretas.

Habrá que discernir causas, interrelaciones y
ambivalencias (1110-1113) .

1.S. CRITERIOS DOCTRINALES

La Palabra de Dios que proclama la Iglesia entre
un fecundo intercambio con-las demás manifesta­
ciones religiosas. En diálogo correcto hacia la un i­
dad. De acuerdo con la voluntad salvífica univer­
sal. Pues el Espíritu ofrece a todos posibilidades
desconocidas de ser asociados al Misterio Pascual.
Especialmente por lo que toca al pueblo de-Abra­
ham (1114-1117').

lA. AS,f~CTOBP~STO~ALES

Para el diálogo se necesita una actitud sencilla.
hU1Tl¡I~e y de autocr írica.

El Espfritu induce a discernir en América Latí­
na los signos de los tiempos y descubrir los más
profundos anhelos y problemas, así, en la pros­
pecriva de la evangelizacién aparecen los pobres,
los j óvenes y los constructores de una -nueva socie­
dad (1128-1133).

Capítulo Primero ,
OPCION PREFERENCIAL POR LOS POBRES

1.1.. DE MEDELLlN A PUEBLA

Retornamos a Medellín.

La inmensa mayoría de los latinoamericanos
son pobres.

Qu<:re~os tomar como plinto de partid~ lo
q\lc hasta ahora la Iglesia ha hecho en su favor.La
denuncia prof ética eclesial ha generado persecucio­
nes, vejaciones, tensiones y-conflictos.

Aunque no todos en la Iglesia nos hemos com­
prometido suficientemente '(1134-1140).

1.2 . REFLEXION DOCTRINAL
" ,. .

, '

Jesús evangeliza a los pobres. S11 misma encar­
nación pascual es la máxima expresión de pobreza. '
Que funda su atención preferencial cualquiera sea
su situación moral. o personal. Pues en ellos la ima -.

Se recomienda un compromiso común en la de ­
fensa de los derechos humanos . Una adecuada ex­
posición de la doctrina católica. Respuesta a la
problemática latinoamericana. Cornúri tcsrirno nio.

Estudio de los movimientos libres.

Diálogo con los judsos.

lnforrnar a 'nuestras' comunidades sobre el 'Ecu­
menismo.

Esta¡ presentes donde se generan vigencias cul ­
rurales.

Centrar el Ecumenismo dentro de la perspec­
tiva glooal de la Evangelización (1118-1127).

gen de Dios se encuentra ensombrecida y escarne­
cida . Son los primero» destinatarios de -la Evangc­
lización.

María en el Magnificar relaciona la salvación
con la jusrícla.:

El servicio al hermano pobre es I~ medida priv i-
legiada del seguimiento de Cristo. ,

Hay que cumplir con ellos primero las exigen­
das de la justicia.

Los pobres ayudan a la Iglesia a-descubri r su
potencial evangelizador, ya por sus .vírrudcs, ya
por su'Invitación a la cenversfón." -

. La pobreza cris~ian'a es un modelo 'de vida dc
acuerdo con las bienaventuranzas. Dice .c órno usar
losbienes de este mundo.

, Los religiosos la pra cticarán en forma rad ical:
gran corífianza en Dios, austeridady comúnieación
de bienes. ' ,

La clase media más modesta practica frecuen­
temente la pobreza. ..

Es un reto al Materialismo 0141-1152). .
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2.3. OPCIONES PASTORALES

Cristo, la Iglesia y la dignidad del hombre, s...n
los criterios básicos.

Suscitará asesores responsables en un plan
articulado de alegría y esperanza (1188-1205).

Esta integración se hará a través de movimien­
tos juveniles, que formarán grupos de fermento .

Para los cambios rápidos y profundos que se
avecinan, proponemos la movilización de todos
los hombres de buena voluntad .

Unir esfuerzos de todos los que profesamos una
fe en Cristo. A los hijos de la Iglesia en puestos
dc avanzada, transmitirles nuestra confianza
(1250-1253).

•. ACCION DE LA IGLESIA POR LA PERSONA
EN LA SOCIEDAD NACIONAL E INTERNA­
CIONAL

4.2. SITUAClON

4,1 . INTRODUCCION

En este campo hablamos para un servicio de
pastores, pues la dignidad humana es un valor
evangélico y la justicia es integrante de la evange'
lizaeión (1254-1256).

A nivel nacional el latinoamericano vive una
realidad que contradice su Cristianismo. .

La rafz de todo es el pecado.

Se ha agravado la situación de violencia " inst i­
tucional", 'subversiva y represiva .

F.I desarrollo ha fracaso .

Los derechos humanos son conculcados desde
antes de nacer : la desnutrición, los atentados a la
libertad, a la in tegridad flsica ; los asesinatos, el to -
tal irrcspeto "a la dignidad humana , la concentra­
ción del poder económico , político y militar .

A nivel internacional, se constatan los descqu ili-

3.4. CONCLUSION

rad de creatividad y seriedad dc reflexión ; que los
cient íficos amen la verdad , dominen la tierra y
sinteticen fe y ciencia : que los MCS sirvan a la ver­
dad; que los artistas intuyan los rumbos del hom­
bre; que los juristas defiendan el valor de la ley
y los jueces. su independencia ; que los o breros
busquen nuevas ideas y organizaciones; que los
campesinos encuentren medidas reales y ef icace s
para superarse ; que la sociedad económica dé res­
puesta a las demandas fundamentales del horn­
bre, que los empresarios conciban su empresa
también como comun idad de personas; que los
militares garanticen la libertad y la convivencia;
que los funcionarios asuman su actividad corno
un servicio; que los profesionales y comercian­
tes defiendan y promuevan la vida y el bienestar;
que todos contribuyan al funcionamiento normal
de la sociedad (1220-1249).

S.3. OPCIONES Y LINEAS DE ACCION

Aunque por otra parte, ha aumentado la clase
media (1207·1209).

Que se tienda un puente entre el Obispo y la
comunidad, para que all í circulen los problemas
en diálogo y todos se encuentren y complcrncn­
ten,

Como líneas de acción pastoral: que se guíe
por la dignidad del hombre, por el destino univer­
sal de los bienes, por la fuerza de la oración .

Pastorales : Abogamos por superar la división
entre pastoral de élites y de pueblo. por la res­
ponsabil idad laica en los asuntos temporales. por
la preocupación preferencial por los jóvenes, los
pobres y la responsabilidad de la mujer (1210­
1219).

s.i. SITU ACION

Como principios generales: que el Pueblo cons­
truya su sociedad pluralisra ayudado por la respec­
tiva concientización eclesial.

Doctrinales : vivimos en una sociedad pluralisu
en la que la Iglesia ni propone modelos alternati­
vos ni exige privilegios. sino el derecho de dar tes-­
timonio de su mensaje, anunciar y denunciar las
imágenes falsas de la sociedad .

3.2 . CRITERIOS

Que la transformación estructural sea signo
eficaz de conversión .

Se ha concentrado la riqueza en manos de po ­
cos, generando conflictos estructurales.

Hoy ex isten dos tendencias en América Latina:

Sil modernización y su pauperizaci ón. Contradic­
torias.

Como objetivos, opciones y estrategias: que
se formen líderes para fermento evangelizador ;
quc se confronten experiencias y alternativas a la
luz de normas cristianas de conducta ; que se espe­
cialicen al respecto sacerdotes, movimientos.
nuevos ministerios; que se 'valo ren medios pobres ;
que se respete la ecología .

Como iniciati vas prácticas: que los políticos
garanticen la concordia interior y la seguridad ex ­
terior. el Bicn Común. la libertad . la justicia , la
part icipación: qu e los intelectuales tengan libcr-

I ,

La formación y participación debe ser un proce­

so de educación en la Fe . Hacia un Cristo vivo, en
una auténtica espiritualidad. Deberá atender a la ae­
ci6n socio-política y a formar un sentido crítico
de los MCS, empleará lenguaje sencillo, adecuado.
Estimulará su capacidad creadora. Madurará su

opción vocacional.

Sus aplicaciones concretas son : los exhorta a
encontrar en ella el lugar de comunión y com­
promiso en especial con los más pobres.

8 . ACCION DE LA IGLESIA CON LOS CONS­
TRUCTORES DE LA SOCIEDAD PLURA·
LISTA EN AMERICA LATINA

Destacará la celebración consciente y activa

de la Confirmación.

Que experimenten a la Iglesia como luga~ de co­
munión y participaci6n que acepta sus críticas, los
hace sus miembros y los envía responsablemente
como nuevo pueblo, con corazón pobre, alegre y
liberador. Con el objetivo de promover la ~ignidad
de la persona humana, como ciudadanos universa­
les de la comunidad latinoamericana (1182-1185).

La Buena Nueva transforma estructu ras de
acuerdo con la dignidad humana y la co mun ió n
con Dios ( 1206).

La opción preferencia] significa que la Iglesia
confía en los jóvenes como en su fuerza dinami­
zadora ,

Quc encuentren a Cristo como Meslas y amigo,

expl icita o implícitamente .

2.2. CllIT~RIOS PASTORAL!- 1

Ilay 'l ile [o rma r ase·lI res llano ,
planes de pastoral ju v, oil (1167 -, . '>

La Iglesia para ello debe revisa~ sus estru~tu'

ras y su vida en austeridad y con!lanza cn ~IOS.
SU norma es ser más, no tener mas. Sus acciones
tendrán como antievangélica la pobreza extrema y
denunciarán los mecanismos que la generan. Coa'
perar á con los hombres de buena v~lun~ad en. su
lucha para desarraigada . Apoyará asplrac.lOn~s JUs'
tas de obreros y campesinos, sus organizaCIones,

las culturas ind ígenas.

La juventud es una act~t~d ant~ la vida, de .i~.
conformismo, riesgo, creatividad, hberta~, se~slbl'

lidad social , autenticidad, rebeldía y dinamismo
que renueva las cultu~as. Dina~i1.a al cuerp~ ~.

cial , pero si se desprecia, cae en Ideologl~ rad icali ­
'loadas, en Indiferentismo o en Conformismo. Pue­
de ser manipulada en especial en la política y en

el Deporte .

La Familia es la educadora de la juventud.

I.a juventud femenina está. en especial crisis.

En América Latina contrasta el joven rico con
el pobre, sin oportunidades.

Ilay muchos jóvenes defraudados por la dcsau­
rent lcidad adulta y otros porque no han encon­

trado a Cristo.

Para la Iglesia son fuerza renovadora . Algunos la
am an , otros la cuestionan , otros son indiferentes,
para otros, es esp acio dl' libertad. inst rumento de
contestación . o( \'Os la niegan}' la at acan .

2.1 . SITUACION DE LA JUVENTUD

Su amor por los pobres es preferencial, no

exclusivo (1153-1165).

1.3. LINEAS PASTORALES

lIay que presentar a los jóvenes a Cristo vivo,

ún ico salvador (1166).

2. OPCION PREFERENCIAL POR LOS JOVENES

I! } que cambiar el ideal de vida feliz.

Hay que liberar al pobre. del In~ividualismo

y del Consumismo. y eva~geh~ar al neo apegado
a su riqueza desde este testimomo.

El objetivo de esta opc.ión pre.fer~nci81 es c:I
anun cio de Cristo que ilumina la dignidad del po'
bre hacia la liberación y comuni6n.
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hr ius creados por mecanismos materialistas de

una sociedad fincada en el egoísmo. de ricos más

ricos y pobres más pobres. Con expropiaciones In­

visibles. multinacionales destructoras subdesarro­

llo permanente, desubicados en aumento.

y la carrera arn'lllmentisu (1254-1256).

4.8. OatTIRlO1

En la IOcledad nacional. la reallzaci6n de la per­

sona es la deIU' derecho. (undamcntate•.

La Igte.la denuncia la .ituacIÓn de pecado para

salvar a la víctima y al culpable.

Así procl~ma lo. derechos Individuales a la vida,

integridad ((sica, proteccién lesd, libertad rellgio­

sa , de: opinión, de panldpar en los blenes y servl­

dos, acceso • la propiedad I lo. derechos sociales

a la educación, vivIenda. asociación, trabajo, re­

creación, desarrollo, iobierno, libertad, Justicia

social, partic:ipacibn en las decisiones; los dere­

chos emergentes a la propia imagen, fama, priva ­

cidad , Información, expresión, objeción de con­

c iencia . A los que corresponden sendos deberes.

En la sociedad internacional. la convivencia jus­

ta. el sometimiento de las multinacionales a las

justas exigencias de los países¡ una nueva coope-

El Espíritu, fuerza de Dios, esrá en la Iglesia

e impele • la Comunión para servir al hombre y

transformar el mundo. En su creatividad hay

ljue hacer al nuevo latinoamericano, imagen de

Cristo Resucitado, nueva esperanza para sus her­

manos (1Z49-12~6),

OPCION!8 PASTORALES

La respuelfa que loi cristlanosdebemos dar den­

tro de las 8ran~es Uneas u ()pdonel claves, e.~, ~"-le

todo, un espltttu que no. lleve " ser una comunt­

dad que viví la e~munl6n lrirlltllrill, .Igno y pre­
sencia de Cristo, muerto y resucit~o, qlae re~pn.

eilia al hombre con PIo•• con 105 dcm&s hombre.

y con el ",,,nao, dentro dI: uha problemétlea

nuestra. conftlctiva (1297-1301) .

Así, optamos por :

1) Una IsJesla Sacramento de ComunIón. que

(' /1 105 conflictos nos reconcilia en la unidad.

2) Una Iglesia servidora. por 105 ministerios

y carismas.
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ración intcrnaclOnal , un nuevo orden mrcmacre.

nal basado en la solidaridad y la Justicia plu­

ralists , q\Je respete la ecologla ; que recuerde que

sobre los excedentes económicos, pesa la "hipore.

ca social"¡ que fomente la unidad de Am~rica

Latina (1268-1282) ,

4.4. SERVICIOS

La Iglelia debe crear una condencia ~tica: Diol

ett' presente en la historia.

Debe eltl.blecer orpnismos de promoc16n

humana, lupllr Iqunu, convocar para nuClvas

(ormal de protección al desamparado I colabo·

raci6n entre lal Conferencias Episcopales en

problemu Internacionales; restaurar anónlmol

sociales, flotantes, desubicados, ciudadano. de

segunda.

Llama urgentemente a respetar el derecho de

asilo, la recepción de refugiados e imlgrantes¡ 1

resolver de raíz el problema ocupacional, a COn,

ceder amnistías. a quitar las barreras de explou.

ción.

A los afligidos los comprende y exhorta II 101

responsables del Bien Común, para que remedien

causas negativas y creen condiciones de conviven

cia (1283 -1293).

3) Una Iglesia misionera. que anuncia la filia

ción divina, se compromete en la liberación, i

serta en la comunión apostólica de la Iglesi

universal.

4) Una planificación pastoral como cam

práctico de realizaci6n, donde todos participen.

recomienda el método de partir del an'lisis de I

realidad hada una reflexión evangélica y opci

nes y medios adecuados de acción.

5) IU hombre nuevo, formado con coneíenel

moral, sentido crítico, comunitario y social, pa '

dpando en comunién fraterna de la comunid

trlnicarla.

6) Signos de esperanza y ale¡rla: las CE

Identldad del lalco y sus or¡anizaclones. lo. n

vos ministerios, la renovaclbn sacerdotal. la

legialidad episcopal. su sencillez, la sed de 010

la conciencia de la dignidad humana. Cr isto P

cual es la alegria perfecta y la total Iíberaclé

(1294-1310).


